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EL DISCURSO DEL SR. Pl
L os monárquicos intiamai/les y  vsrioa i-epabli- 

«anos pesimistas salieroa ayer as i Congreso, tan 
«asoberbecidos los  prim eros com o destí.eutados los 
segnndoA

La intervención del 8r. P i en e l debate habia 
dado márgen i  un curioso fenómeno; á ia resnrrec- 
«ion  momentánea de una Eepúbliea, vestid» y  pre- 
aeitada  no segnn ella fné, siuo ta l cnal la pintan, 
abusando del bermellón y  del n e « o  hum o sus anti­
guos y  nuevos adversarios. Eu efecto, e l je fe  de loe 
federales, al defender su  gestión  ni más ni mónos 
que si estuviese en Julio de 1873, at mantener to­
das sus teorías de aquella época, casi oon las mis­
mas palabras, y  al mostrarse friam cute decidido á 
continuarla historia, asi que llegase la  ocasión 
oportuna, determinó nn movimieuto, de extrañeaa 
prim ero y  de cólera despues entre los monárquicos, 
ó  hizo que ia im aginación colectiva, tra.slaUandose 
de golpe á tales tiempos, equiparase en sus abom i­
naciones y  protestas al defensor inconm ovible du la 
futoracion con los valedores fanáticos del absolu­
tism o.

No faltó quien pensase, m ovido por la poca fó ó 
por nna impresionabilidad excesiva, que el crédito 
a 'Inras penas ganado para la Itopúbliea mediante 
dw eaflos  de labor im proba en la tribuna y  lapren- 
»*, se babia comprometido ya qne uo p e r d ií)  del 
todo, en una sola tarde, Hasta se d ió una coincideu* 
cia, por entero iasignifíeanta, pero m uy elocuente á 
los OJOS de cuantos salían, llenos de vanas preocu­
paciones é inquietudes. A  la puerta dol Congreso 
esperaban a l Sr. P i, ganosos de hacerle nna ova­
ción, unos treinta y  tantos obreros.

L os pusilánimes y  los declamadores creyeron 
reconocer en aquellas caras honradas y  en aqnellos 
hombres en n ob lecideipore l trabajo, la s  m ism asé 
iiléntioaa personas que, durautu el año dicho, vela- 
Ia q  armadas á la puerta de la ('áiuara j  rondabaji 
S'" de sus maros, á fin de que uingon traidor 
á la “^ p ú b lir a  federal, social con toda.s sus conse- 
caeaciaB,„ se introdujese por alguna rendija.

¡Trampantojos de miedo y  afectaciones propias 
do 1» escasa confianza, cuendo no de la palaciega 
w viduiabrel ®

Digamos sin pasieu lo ocurrido.

I

L a  primera cauaa du esos transitorios v  superfi­
n a.os efecto», fué sin duda la idiosincrasia del se- 
u :r Pi y  Margal], quien por obra de las circunstan­
cias y  baste del género de vid», se baila  en la pro­
pia BÍtuacion do la Belle au boté da-mant (y  ouuón- 
< ^ e  que no hablamos en son de censura despertada 
o.« unsuefio de cien años, gracias al esfíierzo de un 
valeroso principe.

Hombre de cioucia, en cuya mente predominan 
y  casan dos marcadas aptitudss, que le llevan al 
« t e d io  de la bacUiiJa y  al de ia filosofía, no está 
V. tanto de las variaciones aportadas á la vida de 
tetecion y  á la marcha de la politica per las v icisi- 
tudM de loa tiempos, y  oree con la sincera inge­
nuidad que es base de todas sus virtudes, cree, ve v 
entiende quo ia opinión de boy , que los métodos y 
ttsos de boy  no discrepan en n a ^  de loe que oete- 
oau en vigor a llá  cuando é l era presidente del po- 
«er ejecutivo, y  árbitro, segnn su frase fevorita de 
los destinos de España.

De ahí ias disonauoias originadas en e l Congre- 
»o, no tanto por sns ideas, notorias á todo el mun- 

“  manera v  la forma de emitirlas.
E l Sr. Camacbo, al hablar cen una sim plicidad 

pnenl, harto im propia de uu hombre de gobierno y  
más todovia de un hom bre de números, sinq¡uererlo 
tepOTsarlo, dió en el Ítem de la cuestión, la cual 
<u mecto se reduce á  uua cuestión de nervio»

Porque, bien mirado ¿qué dijo  e l Sr. P i, salvo la 
^ - » c i o u  descarnada de ciertos negocios de bolsa, 
q w  dije el Sr. P i que antes y  ahora no hubiesen di- 
« 0  en e l nuemo sitio los diputados republicano»?

de gusto sen a  el comprobarlo, recorriendo el 
P^GnodeSeéioneé, donde se encuentran afirmacio- 
^ U ^ te  graves, s i bien expuesU s en forma

I/o  de la m ayor edad de loe reyesq u e  adminis- 
los uitereses públicos cuando’ lo» demás uiuda- 

^ 0 8  no pueden administrar loe propios; lo  de las 
"te a s  que disuelven parlamentos cuando las mu- 

no tienen ningún derecho político; la cuenta 
'  los céntimos que correspondou á cada oíndada- 

en la beta civil; la de io qu e cuestan los reyes y  
presiaontea de República, todo, toido eso está 

“^ t o d o  y  tratado baste la saciedad en innumera- 
úbroe, folletos y  discursos, 

verfeotamente lo expusieren dias bá eu la  Cá- 
. te los Sres. Muro y  Pedregal; y  perfectamente lo 

expuesto hace poco ei mismo S r .P iy M a r - 
^  e n e  casino popular, eu e l Círculo del comer- 

Y  en la tertulia progresista.
El discurso, fuera da la rápida ojeada de ios de- 

^ r e s  ocasionados por la m on a^ n ia  íojeada de la 
y  Bl! hecho repetidas ediciones en la prensa
j .  i  tribuna) no ofreció nada de particular oomo 

'^ 6 0  la ninguna ilación  y  la falta de órden y  
qu sto  lí® ®° *0rÍ0i dándose además e l caso de 
^  ^  é l se pasase algunas veces desde e l reinado 
j  basto e l alboroto de las Carolinas,
te Ib '^®tea, desde el alboroto de las Carolinas has- 

*ndan«a3 de E llo  en 1814. 
tesinn*®®  ̂estuvo desde un princip io en recojw  las 

¡^•;^'*0hee bursátiles, atribuyéndolas al rumor 
y  en in.sistir sobre e l particular para tener 

velas otras tantas vece», bajo la presión 
^“ la üe una de"apoderada mayoría.

^® PuatOf ei que atacaba tuvo que 
^  ^  agresor en agredido,

«á  kg 9®'en 80 desataban en aduladora oompeten- 
pt ® ^"6 monárquicos. Vióse además el
na*** situación única, ea á salier, incapa- 

de K« e^rim ir sus armas mejores, por el uiie- 
Rft ^ novísimos aliados.

Inora, despues de defender su pacto y  ea

federación, trató de probar que en la práctica no 
babian sido el uno y  la otra tan detestables com o 
dice la gente; en vano alegó que no tenia com plici­
dad en el cantonalismo y  que los culpable* eran 
goberuadore», no nombrados por él ni conocidos s i­
quiera; en vano quiso imputar el deoórden adminis­
trativo á sucesos y  íáltas anteriores á la R epúbli­
ca... E l Sr. León y  Castillo se.le echó encim a con 
e i discurso pronunciado el 6 de Setiembre p or  el 
Sr. Salmerón, con  el del Sr. Prefam o, y  con todas 
las acusaciones form uladas entonces por los qne 
boy  m ilitan oon et Sr. P i en la ooaHoIon republi­
cana.

Ni anu pudo alegar el orador, (y  eso que lo  in­
tentó dos vece») qne los gobernadores causante» de 
lo.s primero» alzamientos cantonales habían sido 
nombrados por o l Sr, Rui* Zorrilla.

Y  ya  que hemos hablado del Sr. León y  Castillo 
no dejaremos de admirar sn laringe y  de consurar 
la intemperancia de su oratoria. H ubo un momento 
eu que temimos que iban i  saltar en pedazos ó  les 
cnerdas bucales del orador ó  los cristeles de las lin­
terna». Bl Sr. Leoii y  CastUle atronado por su pro­
p io  fragor desbarró uo poco en los prim eros instan­
tes. Qné cuentas aquellas por dnüars. (E s de ad­
vertir que el dollar—y  esto lo sabemos por e i i lu s ­
tre presidente de la com isión,— equivale á un peso 
duro.) Bravo y hábil recurso ol de acumular lo  que 
se gasta en elecciones y  lo  que cuesten las Cámaras 
i  la lista c iv il de los presidentes de República,

No hubo nn alma cristiana que atajase los argu­
mentos del entusiasmado oradoc haciéndole notar

tue ea todas las monarquías, excepto doa, cobran 
ietas los senadores y  loa diputadoe.

M ay discreto aunqne bastante duro estuvo el 
general L ópez Dominguez; y  desdeñoso, sin razón el 
señor Cánovas.

A  bien que e l Sr. P í conlinnaba entre tanto', no 
ya  en su ataque, sm o en su  defensa; poro de todas 
maneras conservando ia frialdad exterior qne le 
distingue.

P or deedioba, la Cámara no haoia justiuia á su 
sinceridad, antes por s i  contrario, redoblaba lo» 
cargos y  las increpacioues. No estaba enJo justo. El 
señor P í se opuso á que sus mejores am igos proola- 
masen un cantón de Cataluña y  trasmitió en igual 
sentido las órdenes máa apremiantes á lo» gober­
nadores.

Cierto que lo  hacia, considerando que semejan­
tes intentos eran prematuros, y  que no debían rea- 
lizarse'sino meses despues, por lo cual no condena­
ba e l acto en si, lim itándose á im pedir una calave­
rada ju ven il de sus am igos y  correligionario* •

No merecen disculpa, por lo tanto, las agresio­
nes de la mayoria, ni loa apóstrofos rítm icos y  s e i-  
quipedalss de la presidencia

L o  que irritó a los monárquicos primerizos, fué 
la novedad de un acento y  de un sistema eratoriu 
á oirea fría  rigidez uo estaban avezados. Pero ni oÍ 
Sr. Camacbo, ni e l Sr. León y  Castillo ni mucho 
ménos el Sr. Martos, pueden alegar ta l escusa, su­
puesto que el Sr. P í pronunció la  misma arenga, 
empleó los mismos argumentos, esgrim ió las m is­
mas armas, ae amparó tras las mismas def^ensa» y 
casi nos atreveríamos á decir que empleó las mia’« 
mas palabras, de que venia y  vieue sirviéndose des­
de 1871. H em os reconocido no solo varias peculia­
res construcciones, sinó también muobos de sus ha­
bituales adjetivos.

¡Hasta BU guardia es la  guardia de siempre!
A si lo contesó ayer, y  de sus palabras resulte 

.que combatió e l cantonabamo, no porque fuese uua 
rebelión indisculpable y  un atentedo crim inal á U  
paz y  unidad de la patria, sino porque constituía 
¿m a impaciencia.'

A l oir ta l irritárense más la mayoría y  las opo­
siciones monárquicas, cuya oóleta subió de punto 
cuando e l Sr. P í ae declaró partidario del mismo sis 
tema de gobierno para los  tiem pos fu- turos.

Ni siquiera atentaron á una noble proteste del 
orador tederaliata. L a de que ai sus correligiona­
rios no lo  hubiesen impedido, ó l habría atajado la 
guerra civil, siu duda coa  ayuda de los francos.

Otro rasgo notable de smeeridad. Acusábale e l 
Sr. Cánovas do que el 23 de A bril babia dejado sin 
auxilio  á varios dÍM tados qne se hallaron en grave 
peligro de m uerte.E l Sr. P i, contestó noble é  ingé» 
nuamente;—Nosotros fuim os loa que corrim os el 
verdadero peligro; por eso conociendo lo que pasa­
ba, no qu ise y o  ir  á la oomision pese á  sus repeti­
dos Jlaniamientos. Tenia que velar por e l órden pú­
blico..." Entretanto, sus compañeros de gabinete, 
no prevenidos, acudían ai llamamiento de la Com i! 
sion, nm y en buen bota  por cierto, pues asi logra­
ron salvar á  algunos radicales que son b o y  repu­
blicano.» coalicionistas.

Concluyam os, q u e y a e a  hora.
E l Sr. P í, oontra quien se desataron ayer las iras 

de casi todos, Sin exceptuar laa de varia» tribnnas, 
olvidóse, á despecho de au sereno aplom o, de un 
punto importantísimo: de defender al Sr. Ruiz Z or- 
rilla, atacado por e l Sr. León  y  Castillo con uaa 
saña, oou uaa injusticia y  eon una virulencia no 
usadas nunca en el Parlamento y  por todo extrem o 
censurables. Verdad es que loa Sróe. Salmerón, A z- 
oárate, Portuondo, e tc ., inonrrieron en idéntico y  
mucho más vituperable olvido. Para eso ba servido 
la coalición a l desterrado. Para tener al Sr. P l por 
compañero de jefatura y  para quedar indefenso ante 
loa ataques, calum nias é im putaciones de sus im ­
placables enemigos.

Nosotros, aunque á D ios gracias, permanecemos 
fuera de ese centro do acción, no nos consideramos 
exentos, á título de republicanos, de censurar aque­
llas extemporáneas y  emponzoñadas ¡nsinaaciones, 
n i tam poco d e  condenar la falta de respeto con que 
e l patnaroa de la federación fuó tratado-por uaa 
indocta mayoría.

La consecuencia, á  prueba de años y  fracasos, 
merece la  consideración de todos los espíritus 
rectos.

Para noaoteoe la mereee hasta la de aquel sabio 
astrónom o, ám alo del Sr. P l en la  infiexibiliilad,

que á los 20 afios de demostrada la teoría de Copér- 
uioo, seguía croyeudoy  declarando que e l so l A b a  
vueltas alrededor del mundo.

ECQS Pq^LITICOS
.W s periódicos m onárquicos vinieron anoche 

bafiindose en agua de rosas.
£ l  Correo, que ea esto de amor trasnochado A ia 

monarquía da quince y  raya 4  los oonservadores, 
despues de felicitarse en todo e l balance por la 
unión de todos los monárquicos y  de decir que 
todos los oradores de esto oolor estuvieron hechos 
portentos de elocuencia, acaba da esto modo:

-En 8um», una mete jumada para los republicanos, 
porque el 8r. El, que era anunciado como on  campeón 
forinidable oontra la monarquia, ha tenido 1» virtud 
de causar efectos enteramente contrarios á los qne sus 
partidarios eejieraban; porque hoy ba sido uno de los 
dios má» venturoBOs para el triunfo parlamentario de 
la monarquía, y uno da los dias también máa iofelioea 
para la opcsieion republieaL».,

Y  a n t «  y  despues dice que ei Sr. l ’ í vive fuera 
de la re ilidad, s© hace ©ce ue to lo  ^éaato d© papar- 
ruch.as y  ba disgustado a sns coligados.

L uego que los romauo.» vencieron en el Metanro 
á  Asdrubal. que llevaba á Auibai ei esperado socor­
ro para caer sobre Roma, le cortaron la cabeza y  la 
arrojaron al campamenio oaiteginés tiara semorar 
en é l  el espanto.

Los monárquicos quieren hacer lo  m ism o con el 
señor P l, y  no pudiendo cortarle la cabeza le corten 
toda clase de vestidos.

Y  luego los echan ai campo de la coalición.

Todavía cou más satisfacción y  m ayor entusias­
mo, que les ministeriales menos avanzados, cantan 
victoria los conservadores.

Y  es natural, Porque de haber victoria, más es 
de ellos que de los otros.

"La sesión de hoy—escribe El Esíandartt'—da. el 
Congreso, no eolo ba resultado una sesión interesante’ 
amo que sorá una seaien histórica, porque on cil*  ba 
quedado tendida y  bien muerta la coabcion renubli 
can». “

Loa diputados de esa coalición no tienen ya  psra 
qué anunciar pompesamente como venían haciéndolo 
por medio de au órgano El P rogreto  su retraimient i 
porque, acaso sin aperoibirao, el ridiculo los ha ilovailo 
oemo por le  mano fuera de la Cámara, donde no es po 
aible que vuelvan á hacer papel alguno.,

Y  más adelante, despues de algunos rasgos de 
gusto dudoso acerca del Sr. P i y  de la  coalición, 
continúa el m ism o periódico:

“La Cámara se ha manifestado entueiasmadamcnte 
monárquica; oí 8r, Camacbo, rompiendo sus costumbre» 
pacifican, con elocuencia y  ooa vigor ha dado una loe- 
clon magnifica al Sr. P i de que las cosas que se recojan 
un layalle no pueden ir 4 manchar la severa vestidura 
del diputado; el general López Dominguez ba deíraon- 
tido las otóveraeiouee dol orador federal, y  los señores 
Cánovas del Castillo y  Martos han estado verdadora- 
iiieutc inspirados.

Do iioy más no amenacen los federales ooa retrai- 
aiOLtu; olios no se van; la opinión es le  quo loe ba lan- 
eaJo.,

A quí hay elogios 4 granel para los de la dere­
cha, los de la  izquierda y  loa del centro.

Nunca, en tooa la restauración, se habían trata­
do estos señores m onárquicos oon tanto cariño los 
unos á los otros.

-^Ü iga usted -  preguntaban al dependiente de 
un farmacéutico inventor de un e lix ir  para hacer 
salir el polo—,;os verdad que con  este e lix ir no hay 
calvas? ^

— ¡Qué ba de haber!— exclamaba e l U l, qne era 
andaluz. Figúrese usted que el otro dia se cayó al 
eue!o un  frasco de esos y  la baldosa sobre qu e se 
r o i^ ió  se convirtió en una za 'ea.

L o  m ism o ocurrió ayer á las m ayorías y  m ino» 
rías monárquicas.

Cayó sobre ellas la palabra del je fe  de los pao- 
tistas y  todas pactaron para defender la  monarqnia 
y  caer sobre los repnbbcanos.

¡Si estará impregnado delpacto cuanto hace el 
sefior Pi!

Porque hasta E l Resúmen, tildado de in clin acio­
nes al republicanismo por los otros monárqtiicos, 
dedica al je fe  de los pactístas varias considaracio^ 
nes un tanto duras.

“El orador—dice entre otras cjeas—-ha incurrido 
además en un defecto capital capitalluimo, cual ea un 
deeconocimiento completo de la  realidad de 1* politice. 
Ei je fe  de loa federales oree por lo visto que estamos ea 
el año 1878, sin comprender que desde esta fecha á la  
actual han variado por completo las condiciono* de la 
política.

Asi, pneé, el Sr. P i ae movia dentro de un medio am­
biente, eentrario á an manera de ver y  apreciar las co­
sas, resultando vurdaderameiite deplaeé.

Y  acaba haciendo constar la  unanimidad con que 
todas las agrupaciones monárquicas han aplaudido 
á los  oradores que se han levantado á contestar al 
señor Pi.

H á  pocos días, a l definirse la soberanía nacio­
nal, lo que aplaudian los liberales lo  censuraban los 
conservadores y  vice-versa.

A hora todos se aplauden loa unos á los otros.
E ste debe de ser la estrategia del porvenir. Ha­

cer que todos los  euem igos se reúnan para vencer­
los cuando estén juntos.

Hasta en estrategia va e lS t .  F i delante de su 
sig lo .

*%
-La Epoca no menos regocijada que sus dem ás 

cofrades en  monarquismo, dioe:
“No» alarmaba la presencia de ciertos diputado» en 

los Córtes; temlamoa que coda sesión fuera un escán­
dalo y  una bresba abierta á lo que todos tenemos la 
obl^ocion  de defender. Pues ba sucedido todo lo  con­
trano.

Sólo M r  haber dado lugar á la catilinaria del señer 
León y  Castillo, nos felicitamos de la política iniciada 
cou la muerie del rey. A  esta- gran desgracia ha 
oorreaMudido la sensatez del país, y  el aviso del señer 
Lope* Demingus* « o  pueda ser m is elocuente..

“ Todo júbilo  e» hoy la gran Toledo.,
Mas estos entusiasmos son oomo el v igor pre#» 

todo por ciertos medicamentos á las naturaleza» 
enervadas.

E l efecto p o ¡»  y  lu debilidad queda. Y  no siem ­
pre está el remedio á mano para el momento ooor- 
tono.

E l Diario español se  n iega á que su  je fe  recoj* 
e l guante, que e l Sr. Cánovas le  arrojó desde l i»  
colum nas de La Epoca:

¡Peio qué empeño d ice-tiene L-, E/roca en embro- liar las ocwmJ '
m  apreciable colega tendría gusto, por lo que se 

Té, en que nuestro quando jefe llevara otra vez l.i 
P a r ia m r u t q  la discusión de l a -crisis de Novíombre. 
cuando debiera recordar que ese debate ye lo sostiH 
vieron en el Congreso el Sr. Homero Robledo y el *». 
ñor Süvala, en ro p ^ e n t^ io n  del 8r. Gánove».

A  ouM tro qaerido ©nuco no le parace oportuno r̂ »- 
prodQcir ^ u e l  debata del cual quedó niny patUfoeL.j. 
porque dijo lo que noce*itab© decir y  quodó en el dj ' -  
no iügar que le correepondi©.*»

— ¿Qné tal el exáraen?—preguntaba á un estu­
diante ei padre de éste.

— Ha sido tan bueno, que los examinadores ue 
oonteutos con oírlo una vea, quieren que lo ronit* 
en Setiembre. ‘

Que ea lo que le pasa á los ortodoxos con ei dis- 
cnrao de que tan satisfecho quedó el señor Rem ore 
Robledo.

O©
J©

La UtUon contestando á  un suelto de nuestro nú­
mero de ayer;

rPor lo demáí-lo único censurable que pasó .i-¡t 
de te revohieion d • .Setiembre, fné que lo* s o ’u -i 
de ^ d en  no supieron hacer bien ¡o  que hicieron.

. í  de aqni. aquel triunfo y  dominio do loa rwi.lu- 
Clonan O© sobr© las g^entes honrad as, “

¡Q 'ié afan por hablar de lo  que no se entie.nJa!

L o  niéno» que puede extgir.se da quiea trata r  
escribe de una cosa, e» que la conozca un poco.

L o  ménos que puede exigirse de quien trata -de 
poiltioa, es qne conozca la Constitución del Estado.

Sentados estos aforismos, pasemos á una tenta­
tiva do censar - áe ®  /V ocero  contra nuestro jefe:

“Hacia ya año» que el presupuosto de te fanúls ros! 
^ u ra  ^  y  detenimiento que

üenerabuente, ain dioausion pasaba 4 ser lev ne 
obítante quo en todos los Parlamentos de 1» re»tRiira- 
ciüu ha toiaa iü a¿si©uto el Sr. Gaste la r.„

Articulo 57 de la Constitución vigente- “La to­
ta uoa del rey y  da su familia se fijará por las Cór­
te- al principio de cada reinado. „

De modo que, áun cuaudo otra coaa parece ha- 
^ r  visto_ E l Prograao, de.sde 1876 no se b a k a  pue.sto 
á  discusión, ni con calma n i .sin ella, e l prasupue-ito 
de te casa real, porque no tenia para qué ponerse 
coa  arrtí.^lo A la Coa^tlíucioa, *

Aquí del antiguo y  conocido epigrama:
Don Caliíto de Bolaíioe 

hablalie á D. Juan d* piorna 
de nna procosion que eu Roma 
salía cad.i cien años.
—Y esa fiesta que encareco», 
le dijo D. Juan; ¿te ha» visto?
Y  rcípondióle Calisto;
—¡Toma! ¡Más de treinta veooe!*

CUERPOS COLEGISLADQRES
S K N íA m o .

L o  de todas tes tardos. Prim ero tes Salesas y  
despues e l modti» tráwndt.

H abla el Sr. Elduayen para alusiones.
Rebato te doctrina del señor duque de Tetuaa 

sobre que los compromisos que contrae verbalm en­
te un ministro de Eecadó. no tienen fuerza á o b l i­
gar, desde e l momento en qne el ministro que lo 
contrajo sale del gabinete.

Enfrente de esta doctrina, el orador sienta y  de­
fiende coa  energia la de la solidaridad de m iniste­
ria l en aquellos pantos que so retecionau con te se- 
tiaJad del bombre de Estado y  e l buen nom bre da 
te patria.

Habla largo rato para demostrar que esta cue— 
tion de tes Salesas, descartando lu respetable y  pa­
triótico de loa m óviles del señor duque de Tetuan 
no merece la  im portancia quo se le ba  querid-í 
dar.

R elate desde su origen com o y  por que se incoó- 
el expediente de establecer un hospital y  una ig le ­
sia da Italianos, y  com o y  por que te solicitud de 
que se concedieran tea Salesaa en compensación de 
te de Italianos á Roma.

E l Sr. Moret dioe que e l gobierno tiene el pro­
pósito de resolver e l asunto en Consejo de Minis­
tros, y  sin comprometerse á nada ni hacer indica­
ción  alguna por te que pudiera traslucirse e l crite­
rio con que e l gobierno resolverá e l asunto, el ora­
dor rogó á te Cámara que diera te cuestión por sufi­
cientemente discutida.

A s i ae bizo, y  se pasó á otro asunto.
E l Sr. Durán y  Bas consume e l segundo turno en 

contra del modus ftecmit.
Se declara enemigo de loe tratados de com ercio 

porque quitan bberted á los gobiernos.
E ip im e algunos argumentos contra te necesidad 

de prorrogar ios tratados que á sa  ju ic io  han oca ­
sionado grandes perjnicios á te industria nacional, 
añadiendo que no hay ente conduate de loa conser­
vadores te incongruencia que señaló e l Sr. M erelo, 
porque «US correligionarios aceptaron ei tratado 
por la filosofía que eaclarra aquella frase -d e l mal 
e l menos.,.

E t Sr. Merelo babte para alusiones.
E l Sr. Ruiz Gómez defiende «1 libre-cam bie de 

tes acusaciones dei Sr. Duran y  Bas, y  declara que 
aeepta com o suyo el tratado del Sr. Morut.

R ectifica e l Sr, Duran y  Ba».

Ayuntamiento de Madrid



E L  O L O B O .

O O r V G R B S O .
Suion dcl 8 de Julio de 1886.

Se *br« á laa dos y  caareuta bajo la presidencia 
dei Sr. JCertos.

Lleno completo on escaños y  tribnnas.
E l Sr. Sánchez Arjona apoya ana proposición re­

ferente á la oonstm coioa de ana carretera.
E l Sr. Gutiérrez Más apoya la constrnccion de 

n o  fonro-earril de Gandía & A lcoy .
L os Sres. Pons y  Laadeoho dirigen preguntas de 

interés local.
E l Sr. Nicolau pide antecedentes para d is e ñ é  el 

tnoétu moendi.
So aprueban las actas de Torrijos, L alin  y  Cin- 

<{ad-Real, quedando proclamados por estos distritos 
los  Sres. Benayos, marqués de la Vega de A rm ijo y  
B ey  (D . Luis).

Se aprueban algunos dictámenes referentes á 
obras públicas, entre ellos uno autorizando la cons­
trucción  de nn  ferro-carril de Valencia á  L iria, y  
otro  declarando- de utilidad pública y  benéfica la 
Sociedad “SalTamento de NáutrE^os..

Jura el cargo da diputada e l Sr. Morah
Reanúdase l l  discusión sobre la  lista c iv il y  el
P iy  M aigall oonsuiqe e l tercer tum a.en uootra.
E l Sr. PI y  itargall: ÍTÓ necesitan los que des­

empeñan la magistratura suprema, de ningún faus­
to  n i de ninguna mE^nificencia para alcanzar e l res­
peto de los pueblos y  realizar ios ñnas de su  uú- 
sioiL

E n nuestra patria, ningún presidente del Peder 
E jecu tivo  obtuvo grandes sueldos. Cuando vino la 
dictadura del general Serrano, éste se h izo asignar 
&001000 pesetas Emuales. .V nosotros nos pareció 
excesiva esa suma: im aginad lo  que nos ha de pa­
recer de los siete m illones que queréis otorgar al 
rey , amen de los tres m illones gue pensáis le g a lu  
i  los otros nüembros de su famtha.

L os presidentes de Repúblicas no necesitEin de 
fausto pata hacer grandes cosas. H e  bastará citar 
¿  JuEirez, el que expulsó d e  M éjico á los franceses, 
para que veáis oómo el prim er magistrado de un 
pala líbre, puede hacer respetar sü  autoridad y  ser­
v ir  con gloria á la patria, sin deslumbrarla coa  el 
boato.

P or el contrario, precisa convenir en qne los re 
yes son las personas más llevadEis y  traidM  en bo­
ca  de las gentes. E n coplas, anécdotas y  chascEurri- 
ilos, se h ^ la  de ellos de la  manera más irrespo-
tU O S E L

Luego, hay que'tener en cuenta qne á pasar de 
todas las magnitlcencisia, los reyes están siempre 
apurados. E n los últim os años de doña Isabel, la 
casa real se v ió  tan exhansta, que fué necesario 
vender parte del Real Patrimonio. Y  cuando se hizo 
la  revolución de Setiembre, se pudo ver que la casa 
real debia al Tesoro en concepto de anticipos diez 
m illones de pesetas. Por cierto que nunca he podido 
comprender oómo se arreglaron los ministros de 
H acienda de entonces para realizar t iles anticipos.

Pero hay más. D. Francisco de Asia, v ivia  de Us 
rentas de su mujer com o viven  muchos maridos; 
pero aparte de e:¡,co, tenia una asignación de 6 0 0 .0^  
pesetas. Pues bien; fué preciso incautarse de dos­
cientas m il pesetas de loa  fondos del hospital del 
B uoa Suceso, para cubrir atenciones de D. Fran­
cisco  de Asís.

Y  no es eso todo, A  D. A lfonso X I I ,  si doy eré 
.d ito á lo que ha dicho U com ision , le  ha debido pa­
sar otro tanto Sus apuros han debido ser grandísi­
m os, pues D. Alfonso, sin el seguro de Barcelona, 
só lo  hubiera dejado ítóO.OOO pesetas de deudas. Y  
e so  que D. Alfonso, que no vcia  ol porvenir oUro 
debía ser prudente en sus gastos y  previsor en sus 
negocios, Y  eso, en fin, que aunque y o  no lo he creí­
do, he oido asegurar que procuraba aumentar au 
peculio, jugando á ia Bolsa sobre valores del Es­
tado...

protestas de todos los monárquicos. E l ministro 
de Hacienda muestra á grites su indignación.

E l presidente llama la atención al Sr. P i .
E l Sr. P i y  H argall. Y o  no he asegurado nada; 

h e  dicho lo que se ha repetido en los periódicos y  
de público.

(N uevosgritos y  cattipanillazos. E l Sr. Mártos, 
co a  frase pomposa dioe q n e n o a o  debeacojer ciertos 
rum ores de plazuela, im propios del Píirlameuto.)

E l Sr. P i continúa:—E se lu jo  y e s o  fausto que
Juereis para la monarquía, chocan con la miseria 

e los obreros y  la ruina de los propietarios, á quie­
nes el fisco quita sus propiedades para pagar los 
crecidos im puestos que pesan sobro el contribu­
yente.

Y o  no he asistido nunca á las brillantes recop- 
cionos de la casa real; pero sé por lo que me han 
d ich o los que á  ellas asisten, que galón  más ó  galón 
ménos, desdo e l presidente deí Consejo de ministros 
hasta el últim o portero, todos parecen iadivídnos 
d o  la servidumbre del rey.

tie dice, que cada español sólo paga 50 céntimos 
para el sostenimioato de ese fausto, y  que además, 
co a  esa suma se mantienen 2.600 fcimilias. Si el ar 
gum ento valiera, en ese caso lo m ejor seria consti­
tu ir  á Madrid en ua inmenso refugio para todos los 
necesitados, y  ewií resolveríam os la cuestión social 
con  la m in a  de todos.

P ero también se agrega, para justificar esas exi-

f :snoias de una cuantiosa dotación: la monarquía es 
a paz_. Me pasado (il años de mi vida bajo la m o­

narquía, y  puedo se g u ra r , con la historia en la 
m ano, que no he v isto en ese tiem po más que revo­
luciones y  guerras. Reoordad las que hemos tenido 
e n  la  Península, en el extranjero y  on tas colonias, 
y  vereis con horror la cantidad de sangre derrama- 
^  en tiempos de monarqnia.

Se afirma también qne ios reyes son los verda­
deros intérpretes de la voluntad de la nación. ¿Có­
m o  puede decirse tanto? En 1806, la nación quería 
rechazar las pretensiones de Napoleón, y  F em an ­
do  V i l  se som etió á ellas. Doña Cristina so lo  cedió 
ante la fuerza, durante toda su  regencia, á la v o - 
luutad nacional. En e l asunto de las Carolina», 
¿qué ocurrió.'' Que el pueblo quoria una conducta 
v ir i l  y  orgnllosa frente á Alemania; en tanto que el 
rey  pensEiba de orro modo.

E l Sr. Martoa interrumpe a l Sr. P i diciéndole 
que no puede saber que pensaba el rey, qne solo 
obraba por medio de ministros nesponsáblea.

E l Sr, P h  Cuando se teafa da nn rey muerto pue­
d o  juzgar. Adem ás los qne h oy  se sientan en el 
banco m u I, pensaban entonces del mismo modo, 
pues afirmaron qno si fuesen llamados al poder d e ­
clararían la guerra.

- Vosotros, fusionistas. habéis proclamado la so­
beranía de la nación. Piies bien, esa soberanía es 
incom patible con  la de los reyes. No caben juntas 
dos soberanías.

¿Qué gran mudanza habéis realizado? ¿Qué hubo 
además en tiempo de la R epública que justifique 
vuestros ataques? ¿H ubo algo parecido á los herró­
le s  de l 34 y  del 45V ¿H ubo algo parecido á lo de 
aquel periodo qu e va del 54 al 56, en e l que un mi­
nistro de la Gobernación llegó á decir que cada dia 
qu e pasaba sin motín era nn  dia de triunfo para el 
gobierno?

Y  del ejército, ¿qué nos decis? Vosotros los con­
servadores fu isteis los  que prim ero le  sublevásbeis.

L a  indisciplina nació en 1814 con E llo . Y  vos­
otros fusionistas, seis descendientes de los que tam­
bién le impulsaron á la sublevación en m ás de una 
o ;a s ion . .No hay más qne citar á 0 ‘Doaneli. á N’a r - 
Vaoz. á üulca. a tódu-, I j ,  geuar.iles moiiarqui.-js

I para considerar que no somoe los republicanos los 
I que indisciplinamos al e jérc ito^

Biablais de Cartagena. En 1841 también esa 
plaza sa sublevó, y  fue necesario ponerla cerco co ­
m o en tiem po de la República, y  on 184S el general 
0 ‘Donnell tuvo que capitultti en monos de los de 
Barcelona, com o e l general L ópez Dom ínguez en 
Cartagena,

E l Sr. L ópez Domínguez pide la palabra.
E l Sr. P i y  M argall: H abláis de la  insurrección 

Címtonal. P ero olvidáis 1837, en que todas las pro­
vincias de España se hicieroA independientes dtí 
» d e r  ceuteal. F a é  necesario poner al frente del go- 
>iorno al hombre más popular de su tiempo, y  Men- 

dizábal se v ió  obligado á rucoa,ooer á las jautas lo­
cales revolucionarías com o  m unicipio» y  á las pro­
vinciales com o diputación provineinl. ¿So eon ínjo 
de igual modo la B epú blica  frente al cunflictooan- 
tonal?

Las eleciiones hechíis por m í fueron más li ­
bres, los más legales, las m ás paeílicím. (G ra d o s  
risas.) C. ' • - ■

V éd la prueba en l i s  Goccía#. ^ is a s  m ayorés.)
Y o  h ice dim itir á nn gO t»K ® 4or‘tan'«blo por­

que SU padre se presentaba oa n d id í^  ea  l *  provisa 
<rt». (N uevo a ltw w to .) ' '■ '

E l  Sr. Martes: Dtíad, señores diputados de la 
mayoria, qu é e l Sr. P í siga demostrwido ia stnoo- 
ridad de aquellas elecciones.

L o r ^ t o ;  la nación"ostá cansada de la tnonar- 
quia. (Escándalo, protestas, tumulto. E l Sr. Martoa 
pronuncia un discurso m ny hinchado.)

E l Sr. P i pregunta: ¿pues no viene discutiéndo­
se la monarquía?

E lS r . M artis: Si, haciendo ee viene no sé por 
qné toleranaia, pero no com o ahora, fnora del re­
glam ento. -Asi, pues, llam o á S. S. por prim era voz 
al órden.

E l Sr. P i entra en otras consideraciones: los ciu­
dadanos no pueden administrar sus intereses hasta 
lo* 25 años; l o s  reyes, á los  16 alm inistran los pú« 
blioos. L as mujeres no gozan derechos politioos, y  
apenas si desde hace algún tiem po logran em pleo on 
telégrafos. Sin embargo, nna reina pudo disolver el 
Parlamento anterior, y  podrá mañana disolver 
éste.

E xplica, eomo jefe, la coalición, y  dice quo con 
la aatonorala reunirá Portugal y  España y  salvará 
las colonias. Trabajarem os entre cantó, desde aqui 
por el triunfo de la República. ’

E l Sr. Mortos; jDentro de la lev! Sr. P i, ¡dontro 
de la  ley]

E l Sr. P i: No he dicho cómo. (R um ore».) ¿He 
dic ’ 10 y o  por ventura algo parecido á lo del Sr. O á- 
novas,^segan quien es preferibls la monarquía á  la 
paz? (E l Sr. Cánovas pide la palabra.)

E l señor m inistro de Hacienda: Me levanto á
t roteatar del discurso anárquico v  revolucionario 

el Sr. Pi,
T o  habia oido hablar del hombre de hielo, del que 

citaba y  juzgaba las cosas más enormes, escudán­
dose oon nn se dice] habia oido que su oratoria cris­
paba los nérvios y  de todo ello  he podido conven­
cerme esta tarde.

Pero entre todas las cosas que el Sr. P í y  Mar­
ga l! ha dicho, no sé si reeoméndoios de loe cafés 
de las plazuelas, 6  no sé de dónde, hay u ia que yó 
rechazo con  toda m i en erva  y  es aquella en que su 
señoria daba á entender que nuestro niou.arca ha­
b ia especulado en la Bolsa.

Eso es una calumnia que no cabe en pechos n o ­
bles, y  que rechaza toda conciencia honrada como 
rechaza todo el que haya tenido la fortuna de tra 
tar A D. A lfonso X I I .

Rechazo esas impertinencias del Sr. P í y l f a r -

f all, y  quizá an otra ocasión le demuestre en lo qu© 
la Hacienda ae refiéremelos desastres en ella cau­

sados en la época do la República, y  sobre todo e i  
el año que S. 8 . estuvo a l frente del poder.
H.EI Sr. León y  Castillo coa  voz de trueno y  adema­
nes de poseído. Trece años, trece años ha pasado el 
Sr. P i meditando para venir aqui á vom itar esa ca­
lumnia.
_ S. S. ha venido aqui á hacer lo  que hacían los 
inquisidores, á remover la fosa para aventar las co­
nizas de los cadáveres.

|S. S. ha hablado de jugadas de Bolsa! L os  que 
hacen esas jugadas son ciertos coaapiradores que 
preparan revoluciones y  que han alcanzado ua 
nom bre en e l extranjero; revoluciones qne se anun­
cian y  preparan á precio de tarifa. (Grandes aplau­
sos.) Esos son los qne se aprovechan de osas ju -

. S’’- P í y  M argall no ha com batido la lista
civ il; ha hecho lo que sus am igos en estos dos d is ­
cursos.

Porque, señores, aqui no se ha disentido una lis- 
ta civil, sm o ana institución.

Todavía ao habéis podido demostrar que esa 
lista c iv il os esoesiva, ni lo  demostrareis. Poro 
¿qué más?

E l Sr. Ruiz Zorrilla, eso sol, com o le han lia- 
mado sus apreciables correligionarios de Guadala- 
jara, y á c n v o  alrededor girau como satélites los 
señores Salmerón y  P i y  Margall, y  hasta según 
algunos el mismo Sr. Casteiar, ese m ism o so l no 
combatió la lista civ il en aquella monarquía qne 
ju ró  defender hasta perder sn últim a g o t i  de san­
gre. (Aplauso*.)

H a dicho S. S. que la república es más barata 
que la mimarqnla.

Vam os á verlo.
No hablaré de la república francesa, porque no 

la acep te ie -con » modelo; hablaré de jes Estados- 
Unidos, E l presidente de esa nación cuesta á aqnel 
pais mucho más de lo que aparece. La eioocion pre­
sidencial cuesta cuatro millones de dollars, y  nna 
crisis electoral significa en los negocios una pérdida 
da diez millones-de dollars. Las dietas de los dipu­
tados, sin contar los vi.ijes, cuestan al pa is dos m i- 
llcines de duros.

E sos señores republicanos qne combaten la lista 
c iv il se la adjudican á si propios.

No digam os nada de otras repúblicas, oomo la 
Argentina, la de M éjico y  otras.

Vam os áFrancia. En este pais, los cuerpos le­
gislativos gozenuna asignación de once y  p ico  de 
m illones d s francos. Y  decidme, ¿qné va  ganando el 
pais con qne la lista c iv il ss traslade de los monar­
cas á  iqs iegloladoree?

Ea pecjifio qu e coaclaya  esa raza de ilusos v  de 
cándídoa,-qne apelan-Ainedios reprobados y  obede­
cen c ipam en te  al que desde e l otro lado de U  fron­
tera, pértai-ba la  paz exéu»audo cobardemente sn
persona: lo  quo a i paie le  ifaportaes que se la g a ­
rantice la paz y  el órden, Por-eso ea m onárquijo.

E n ooasm eses ia R ep ú tá l^ B os  m ostró todo gé- 
n e ^  deS esostreaé ignominias. Ahor»-íre ’reptoíu - 
oe nnasOTiinjeJite an ee»s«S tidcí;p6rO-Botiono im ­
portancia, com o no la tiene la coaljrion. ¿Qué ele­
mento se »obt#pondrA!el d io  d e  au triunfo? S>e cons­
tituirían unas Córtes. ¿Sabéis para q n é?  P ar» deli­
berar sí la nación debía ter ó n »  ser descuartizada.

Esa ooaliaiog, s i reprasenta o igo  teniendo fuera 
a l Sr. Castelar, es la tendencia fedtoraí, con la cual 
jam ás tionsigiiá .el pais.

E l partido repnolicsno quiere las antonomias: 
m eto qué país que haya alcanzado e l suprem o bien 
de la  unidad lo  n a  desheohe despnes ?

L a  República fué proclamada en 1873 en las me-

embargo los am igos del S. P i y  M argall frieron á 
levantar cantones y  á hacer la federación de abajo 
arriba, y  los otros republicanos se quedaron en M a­
drid para devorarse con  im placable saña y  arrojar 
cada dia un prestigio deshecho. E l Sr. Castelar fué 
sospechoso, e l Sr. P í fné declarado cóm plice de loa 
cantonales, e l Sr. Sairawon tuvo que poner fuera 
del derecho de gentes á  m uchos de sus correligio­
narios, y e l  Sr. Figueras anocheció je fe  del gobiém o 
y  no amaoemó, sacrificando todos los principios á 
las pasiones y  las pasiones á los instintos, race- 
diéfadose despuos las guerras Sem ogógioa y  car- 
liatai.

T a l imedo llegó á  tomar e l país á  la República 
on aquellos tiem pos aciagos, que los oarllstee lle ­
garon á ser más sim páticos que vosotros. A si se lo 
decia e l Sr. Salmerón al S r . W ; bien puedo repetir- 

 ̂selo yo. D . Cárlos hubiera llegado á entrar en M a­
drid ei U  Bepública no cae, y  hubiera entrado en 
Madrid con la simpatía del país.

L a revolución Jq Betiembre murió en vuestras 
teSnos: hioísteis odioáa la libertad desprestigiando 
las ideas de esa revolución que m urió entre un 

-fliculó&^e m anicip ioi outSmliBOS, regidos por la 
V porn ip illiiju . Entnnsoo

sutrieron bajo vosotros los hombres que más ha­
bían luchado por ía  libertad. Entonces f.ié  paseado

1*3 ealies el respetable Sr. Becerra, se quiso 
asesinar al 8 r. Eohegaray en la  escalera del casino, 
y  áe puM  de to i :l ia s  en el ministerio do Hacienda 
*1 Sr. F ignerola, cometiéndose todo género de v io ­
lencias. ;

N inu despnes e l Sr. Castelar, republicano tam- 
bioa, pt^o español antes que republicano, v  tuvo 
que buscar en su  patriotism o todas loe energías 
para salvar A la patria contra la imperante dema­
gogia  salvaje, liaciendo un llamamiento á todos lo s . 
parudos. y  reorganizó e l ejército, restableció la dis- 
ciB Ü ^i levantó el crédito y  conquistó la paz, y  no 
salvó la  R epública porque no era posible, y  ese ha 
sido su  delito.

Y  ahora vienen los autores y  oómplLces á acu­
sam os, á tratar de potencia á potencia.

Afortunadamente, cosas teles no ocurren más 
que una v e a  (Grandes aplausos de la m ayoria y  los 
eonsetvadorea).

E l general L ópez Domínguez, para alusiones, 
dice que es completamente inexacto lo afirmado por 

y  H argall respecto de los aaonteoimientos 
militares de Cartagena en qne el general tuvo par­
te, al frente del ejército qne com batió por e l órden 
y  la legaUdod contra los cantonales,

No existió te l capitulación: los insurrectos de­
mandaron e l perdón que se le s  concedió.

T engo docum entos-añade el o ra d o r -q n e  de 
traerlos aqui, en ellos pndiera verse la responsabi­
lidad que ea aquellos deplorables sucesos le cabe al 
Sr. Pi. (Sensación).

Si todas sus aármaoiones tienen igual exactitud, 
« 3tá jnzgada toda su política.

P or ae pronto sepan los que por él y  sus ami-
f os son solicitados en estos tiempos ia justicia  que. 

espues del triunfo merecerían al Sr. P í y  M argall. 
(Grandes ^ lañ aos).

E l Sr. Cánovas se levanta á decir qne cuando el 
Sr. P í lo desee, discutirá formalmente su política y  
la  defenderá, aunque en verdad, añade, e l que tie­
ne que defenderse es el Sr. Pi.' {R 'sas prolongadas).

E l Sr. Pi: L o  del rey  lo  dije com o rumor, (Rnnió- 
res, confusión).

E l Sr. Martos: No vuelva au señoria sobre el 
asunto, y  re.spete la mem oria del rey muerto que 
ampara la Cámara. - - _ gg

£1 Sr. Pí: Precisamente, cuando el 
pertenece á la historia.

E l 8 r. Cánovas: Para la calumnia, jamás,
E l Sr. Pi: Y'o insisto en qne recogí el m m or... 

(Nueva confusión).
E l Sr, Martos: Bueno. E l Sr. P i no debe traer 

oqsas da la calle, porque da esas cosas de la calle 
ni debe hacer caso, ni recogerlas com o se tecpgen 
otras cosas de la calle.

E l Sr. P l: H iy  dos patrim onios de la corona; el 
privado y  el público. Del privado puedo hacer el 
roy  lo  que le  convenga.

E l Sr. Cánovas: ¡Dale!
E l Sr. Pí; Y  puede dedicarlo á negocios... (V u el­

ven ias protestas, la oOnfusion y  los campaníllazos 
presidenciales.)

E l Sr. Martos; Tiene razón e l Sr. P i, No hay más 
sino.quo U  moral del rey  difunto no era la moral 
del Sr. P i, (Aprobación en lo.s m onárquicos.)

E l Sr. P i: Pasaré á otro asunto.-
B l orador rectifica extensamente, y  defiende la 

época de sn gobierno.
Do.sde tel punto llueven las rectificaciones que 

se convierten ea diálogos. Lntervionen los Sres. Cá­
novas, Camaoho, León  y  Castillo.' Este advierte que 
sus cargo* están tomados de los discursos dichos, y  
de las declaraciones hecha.? en 1873 por loa señores 
Salmerón, Prefum o y  Maisonnave. Cánovas la <Úce 
que el m inistro de 1¿ Gobernación de entonces (P l) 
no cum plió su deber pues dejó expuesta la vida de 
m uchos dmutadoa á las iras de la muehedurabro

E l Sr. Fi contesta de un modo m u y extraño: ¿ o s  
q^ue corrim os verdadero peligro fu im os nosotros. 
Por eso y o  m e negué á it  i  la com fsioa. E a  la Pía- 
za do Toros nos amenazaban los am igos de S, S.

Se dá por terminada la discusión de la totalidad 
y  es leida la enmienda de! Sr. Rom ero Robledo.

Este, ¿nnque reservándose para hoy, hace una 
retumbante protesta de monarqnismo, y  anuncia 
que realizará un acto en  el cual espera verse aeom- 
pañado por los  verdaderos monárquicos.

Sa levante la sesión á las siete.

rey  maere,

EL COPO.
Antea de la hora del alba y  aprovocando o l es-

Sacio que media desde la madrugada hasta la salida 
e ls o lp o r e l  horizonte africano, sale de su caseta dá 

lienzo enclavada en la coeta Bens ficto  el de la bar­
ca, y  tiende la mirada sobre e i g o lfo  marino y  la 
hunde en las profundidades estrelladas, consulcan- 
do 'la hora de hacerse á la mar en compañía do su 
geste .

E a  la caseta quedan sobre e l duro lecho los 
desharrapados hijos de  Benedicto y  su  hooradam u- 
je r ; y  únicamente salta de U  cama, oomo pájaro 
debnido, e l m ayor ds los  muohaobos, que eos  una 
g o i ^  stíiré la  despeinada uwliena, el csJaos da pa­
ño arrollado á loedia pierna, ]a  camisa desooloada 
y  abierta por e l pecho, y  ua c ú i t ^  que te  sajóte el 
M atalón  a la  czutuiii, ealafuera de Ia casa a l man­
dato del p a ^ e , y a e  emplea á la vea ea varios oon. 
pao ones, pisando y  boatigandaeon los piée descal-, 
sos la alfom bra d e  arena., do.la oual levanta hueco 
y  8©noro rum or da guijas y  de  oonchas.

f l.s de ven e í eim pátieo aspecto del muchacho, 
elo de loa charranes de la p la j a. Aunque ya  

linda en lns oatoroaysobre  su  lAeio apunta el sua­
ve hozo, su  cuerpo es a lg o  enoanijado y  pequeño, 
sin que denoto falta de resistencia; su  exterior es 4 
un tiem po el del n iño y  e id e l  hom bre. No sé por 
qné estraña afinidad, mriase q u e  e l muchacho as 
asemeja A un ochavo moruno. Redondo y  pequeño 
su  rostro, estrellado de rubias pecas, que le  /¡tt» 
cierto aire picaresco, y  envueltoe los ojos ea  un 
chisporroteo de malioia y  v ivacidad, e l muchacho 
tiene todos los airea canallescos imaginables; e i rio. 
acentúa más su truhauaria, medio owraudos Isa qjes

entre un cerco de agrupadas pestaño*, que se enfi­
lan com o para disparar chispazos de malignidad 4  
inteligencia.

Ordenando los claros velos de la malla, sepa­
rando y  com binando los remos y  formando enormes 
antiparra* de la cuerda del copo, que m m eja con 
magistral desenvoltura, él zaga] va  y  viene ea  tor­
no de la caseta esperando la llegada de los com pa­
ñeros, que despuee de dar su saludo á Benedicto en 
una especie de gruñido, prepáranse con  este á botar 
la barca a l agua, la cual se halla colocada sobre- 
varios travesaños de madera cerca de la rom­
piente.

T a  están A bordo la botella de! aguardiente, la 
’ red hecha un  confuso monten, los hiteros de rem os 
unos sobre otros en los costados, y  el pa lo que sirve 
para desviar la  barca de la orilla .

Partida la tripulación en dos cordimea, meten por 
■ua lado y  otrw el hombro al pesado casco, y  da B e ­
nedicto com o capítan de la cuadrilla el g rito  de 
¡eól ¡eój á  cuyo compás empiezan los esfuerzo» y  
acometidas, hasta que la barca mete la qu illa  en  la 
espuma, deapues introduce e l abultado vientre y  
por últim o resbala sobre los travesaños, y  queda 
sotan do sobre las olas.

Uno de los barqueros pénese en pié én la popa, 
CTO e l palo, especie de chozo, en te  mano, y  Ue- 
vándolo a l fondo del agna y  recorriendo toda te 
banda de te barca á  largóspasoa, consigue internar­
la  lo  saficiente para que los remeros echen los re­
m os sobre tes bandas, y  den las remadas primeras, 
haciendo A un justísim o compás la maniobro. E l 
m uchacho pénese al servicio del timón, y  la nave 
resbala mar adentro rozando las elásticas ondas.

¡Qué aspecto e l ds la playa á te  hora en qne 
sale te barca E l festón de la arena sa estíeade á  lo 
largo de las rocas alumbrado por el resplandor ds 
tes estrellas; las vontaa, de techos achaparrados, 
tes casas distantes y  los hoteles airosos, muestran 
lo.? lienzos de sus paredes, cubiertos por fértiles 
parras ó  rodeados de conftisos jardines. L a  e iu d ^  
enseña sn lom o n ^ ru z co  y  deforme, com o e l d e  
m ónstm o qne durmiera recostado junto á la orilla ; 
por alguna? de las ventanas atraviesan con  rapidez 
las luces artificiales gue mientras viene te del dia 
encendieron algunos industriales para arrancar á  la  
noche alguna.? horas do trabajo. Las viñas suben á 
izquierda y  derecha por las faldas de los montes 
describiendo sn? listas de pámpanas y  de sarmien­
tos; algún lagar Injano enseña también e l blanoo y  
fantástico muro de sn portada.

L os rumores de la playa y  de la ciudad sa 
oyen en e l dulce misterio de la nocbe com o una 
m ú s ica v a g a y  agradable; estrépito de o las, ron-
3uido de la s  aguas eatre los peñascos, trasiego 

6 aparejar de otros pescadores, bronco rozar da 
un rem o ea la  barca gue produce un apagado ru­
gido de león , cantos á media v o z , acentos qua 
maldicen por la dificultad surgida en alguna tarea, 
todo se percibe en vago concierto y  se une á loa 
otros ruido.s de la  capital, com o de carros que rue­
dan antes de la madrugada, de bestias que entran 
en l a i^ s  reatas al compás del soñoliento canto del 
arriero, de ladridos de perros que merodean por las 
calles, de alertas insinuantes del gallo, y  de alegre 
fiesta trasnochadora quo corre de calle en calle, de­
jando tras si una triste y  vagoroaa estete de ar­
monía.

Entretanto, la barca de Benedicto no es y a  m ás 
que un punto negro en medio de las olas, y  boga y  
boga rozando como un pájaro las aguas.

Cuando ha llegado a perderse de vista, hace 
virar el muchacho la embarcación, y  ae pone á  sol­
tar e l largo y  anchuroso seno de la mafia que de 
trecho en trecho queda suspens.i de breves y  flotan­
tes esferas de corcho.

Luego, mientras pone 1a proa hácia la ovilla, e l 
muchacho sigue dejando sobre la estela los dos ro­
bustos cabos de maroma á loe cuales queda sujeta 
te red. Tras largo rato de continuo ejercicio, vu el­
ven  á oírse en ¡a orilla los golpes de los remos, 
pero de una manera g u a la  y le v isy n a , com o aquel 
aecreto, dicho en voz b.sja, que apenas llega á nues­
tros oidos; después so acentúa poco á poco, más 
tarde óyese te voz de mando de Benedicto unida á 
la de los dem ás tripulautee, y  al cabo la barca 
vuelve de nuevo hasta la orilla, habiendo dejado 
allá  dentro te inmensa boca do la red abierta a l in« 
cauto perseguirse de los peces.

Sacada otra vez la embarcación 4 em paje ds 
hom bro sobre el seco sueio de la playa, la tripula­
ción  divídese en dos porciones y  empiezan á  tirar, 
separados por alguna distancia, de los gruesos ex ­
tremos de la cuerda.

Form idable es te tarea que entonces empieza. 
Qada jabegote, armado de ua corto cabo, de cuya 
punta o u e i^  ua redondo trozo de madera, llega á  
la misma orilla, chapaleando con los piés el agna, 
y  alli lia el trozo de madera á la maroma, con  una 
eípooial medida de honda, hecho lo  onal, vuelve te 
espalda al mar y  se lleva e l cabo sobre e l hombro, 
mientras inclina el cuerpo y  empieza á tirar, hnn- • 
dicndo los p iés desoateos en 1a arena, y  siguiendo 
las huellas del otro jabegote colocado del.inte de é ¿

Ocupados en esta fatigosa tarea el tiem po nece­
sario para hacer salir el copo, aparece éste al fin 
ll<mo completamente de pescado, y  on vez de !a  ma- 
raina, asoman tes mallas do 1a red, y  queda el m oa- 
tcm de peces tendido sobre la playa.

L os  santos, la virgen, todo lo sacro y  lo divino 
del cielo y  de te tierra, es invocado con voces de 
entusiasmo por loa pescadores, A tiem po qne se 
rom pe e l mar pata dejar paso al tesoro y  e l sol aso­
ma por el horizonte, para bañar en rayos de majes­
tad el cuadro marino.

De la pohlaoioa acuden en tropel á la playa los 
pescadores, pare iiaoer el cotidiano emp eo y  ven­
der luego te meroaaoia 4 g;olpe de pregón, coa los  
luengas cenachos colgados de los codos, las m ano» 
colocadas en la cintura, y  las caderas en balanceo 
para evitar a l paso e l roce  de ía vasija.

E l viviente y  blanco mentón de peces se revuel­
ve y  btende sus m iles de puñales debajo de 1a malla, 
dando fuertes sacudidas y  retorciéndose eon los do­
lores de la muerte,

ü n  jabegote tiende te red, otro saca los peoes 
praso» en e l tejido, aqnel despacha aceleradamente 
carga tras carga, y  el otro deshace te ooufnsion de 
geratqotes qne el copo form ó a! resbalar bajo tes 
olmi.

E l so l tiende sus rayos sobre el cristal, ba jo oí
Su s antea pasaran oomo bandadas de flores de luz 

S-) esteeltes.
H echa y  terminada la  venta a l mcmótono mar- 

lá llto  de tes olas, los marinos ordenan sus redes y  
pooégen sus aparejos, y  en la casa de Benedicto «ra- 
plez'i á ondear el paclüoo hum o de la moraga, en 
torno de te cnal firm a  toda clase de juegos ul mu­
chacho.

D e ’ puea no se descubre sobre la p laya m ás que 
te inmensa reverberación del sol sobre ias otes y  
las mallas tendidas á  secar, que dssp iien  un mar­
cado é intetao olor á marisco.

A  1a entrada de la caseta de Benedicto, juegan 
sobre una sucia mesa cuatro camaradas, con el 
jarro del v ino colocado en e l centro, y  mientras ar­
rojan oon palabras y  donaire de jugadores las car­
tas sobre la  tabla, llegan intermitentemente hasta 
te caseta tea sonoras lengnas del mar, que les ha­
blan a l parecer de cosa* incoherentes, y  levantas 
crujiente estrépito de cristales, a l resbalar sobre el 
tapiz de tes piedra* y  de las conchas.

S. R sroa .

v i
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TELEGRAMAS
TBLBGRXU&3 D3 LA. ííaSí ISÍ.

I LONDRES 7 (noche).—Se conocen los reanlUdoa 
.de 448 elecciones,

Segtin elloe, los conservadores han obtenido tal 
ventaja qne se considera inevitable la derrota de 
¿ladstone.

L os conservadores elegidos ascienden & 231; los 
gladstonianos & 115; loa parnelliatas á 35, y  los libe* 
ial®3 disidentes á 47.

Faltan todavía por elegir 203 diputados, y  aun 
qu e  la m ayor parte de estos s o r ^  seguramente 
gladstonianos, por los cálculos que se hacen, se 
considera y a  im posible que Giadstone reúna mayo- 
TÍa en la Cámara de los Comunes para la apropia­
ción  de los proyectos sobre Irlanda.

E u vista de esto, suponen um chos que Giadstone 
.será sustituido por un ministerio que formarán los 
liberales disidentes, contando préviamente con el 
¿p o y o  incondicional de los conservadoree, pero esto 
mo son m ás que congeturas.

P A R IS  7 (noche).—Monseñor Guibert, arzobispo 
de  Paria b a  sido desahumado por los médicos.

E l.coadjulor b a  dirigido una circular á  los c a ­
ras párrocos, invitándoles á  rezar las preces para 
Jos sgomieantes.

LÓNDRES 8  (mañana).—H é aquí las notíoias to- 
¿a Ios de ¡as elecciones recibidas esta madrugada.

237 con.servadorea.
40 unionistas ó  liberales disideites.

128 Glad>tonianos.
55 parnelHstas.

T ota l de las elecciones verificadas, 464
£U«cc¡od» s q * e  fritan, 192.
P A R IS  8.—L o s  duques do líontpensier dieron 

anoche un gran banquete en el hotel do IvSndreB, en 
honor de la reina Isabel, al cual asistió el eOibaja-' 

■dor Sr. Albareda. ‘
SU E V O  TRATADO COK LAS UEKSAGSBÍ.VS M A B ltlU Á S .

PA R IS 8 . —E l ministro de Correos ba celebrado 
mn tratado con las mensagerias marítimas modifi­
can do los servicios existentes estableciéndolos bajo 
Jas bases siguientes:

L * L os buques során de construcción francesa.
2.* Se emp sarán carbones franceses.
S.‘  Se suprimen las tarifas concediendo ventajas 

A las mercancías inglesas con perju icio de las Sol 
fa is .

j, E l tratado entrará en v igor  á fines de 1888.
I  ICUSRTE DEL ARZOBISPO DE p a r í s .

P A R IS  8 .— E l cardenal Guibert, arzobispo de 
París, ba  fellecido esta mañana.
BBFOBMA DEL EEGLAUKNTO D S LA CÁMARA DB DIPU­

TADOS.

PARLS e .~ L a  prensa independiente se lamenta 
-de la esterilidad de los debates parlamentarios.

' Basta examinar los proyectos aprobados an cada 
l^isi.atura para convencerse de a necesidad o ida 
d ia  más urgente de^suprimir trám ites para llegar 
A golaciones prácticas.

Si de algo se ba abasado es de la iniciativa par­
lamentaria; poro e.s tan óompUcado e l reglamento 
d e  .ambas Cámaras, que falta tiempo material para 
lle-íar i  la aprobación de los proyectos y  proposi-

¡ «¡01105.
Añádase á esto las interpelaciones, las pregun- 

•tas más ó ménos interesantes, y  se com preuiorá

auo las Cámaras pierden un  tiem po precioso dejau- 
0  en suspenso asuntos de verdadero interés para 
«1  pais.

Para remediar este mal, so trata de modificar el 
reglam ento facilitando la  tramitación de los asun­
tos. y  lo que es más importante, disponiendo que 
A.stos no se consideren caducados al terminar cada 
iegislatura, y  puedan por lo tanto continuar en la 
siguiente.

•Eslo últim o y a  sucede en e l Senado; pero no en 
.la Cámara de diputados.

Se cree que esta reforma obtendrá m ayoría en la 
^Cámara, pues ee general la Opinión de qne el m eca­
nism o parlamentario debe ponerse en armenia con 
«1  espiritu práctico de la época.

LOS DERECHOS SOBRE LOS CEREALES.
P A B IS 8 ,—Cám.ira de loa diputados.—Se pone á 

áiscusion  e l  proyecto de ley  sobre recargo de dere­
cho» á io s  cereales, presentedo por los proteccio­
nistas contra cL deseo del gobierno.

Se acuerda por 310 votos contra 240 pasar á la 
•discusicn pqr artículos.

LAS ELECCIO SM  E N  INOLATEEB.A.
LONDRES 8 ,—H é aquí loe últim os resaltados 

tíe las elecciones;
2-14 conselrvadores.
•48 unionistas.
127 gla'lstoQtano».
67 piirnellistas.

DERROTA DE GLADBTOKK.
P A R IS  K —E l Diario de los Debates publica esta 

tarde un despacho de Lóndres. conürmiindo la der­
rota de Giadstone eu las elecciones.

Añade que Giadstone no esperará a l últim o dia 
• ê escrutinio para present ir ia dimisión.

La  CUESTION DE ORIENTE.
LONDRES 8.—E l gobierno inglés ha recibido de 

Rusia )ft notificación oficial de haber sido suprim i­
das las franquicias del puerto de Batum.

Inglaterra so limitará á protestar diplom áíica- 
Eoonte, com o las demás potencias, contra este he­
cho, que eonstitaye una violación  del tratado de 
Berbn.

Eti los cir -ulos diplom áticos se atribuyo grande 
¡ajm rtancia á la cuestión de Batum.

En eílos se dice qne es la prim era represalia de 
Rusia contra la participación dol marqués do Salís- 
btiry en  los negocios de Bulgaria, pare contrarestar 
la influencia ru^a ou aquel principado, y  que se ba 
v io k d c  el tratado de Berlín.

VIENA 8 . -L la m a  vivam ente la atención el 
lenguaje agresivo de la prensa rusa sobre la cues­
tión de Oriente, lo cnal unido á la supresión de las 
franquicias del puerto de Batum hecho en extremo 
vituperado por la prensa británica hace suponer 
que el gobierno de San Petersbiirgo iiO porinaueee 
toactivo en presencia de lo s  camEíoa ocurridos en 
Rulgaria, y  qne no son infundados ios recelos que 
hablando 3e la conducta de aquel expresan clara- 
tteat« a c u n e s  diarios ingleses.

TAXIOS TELEGRAMAS.

PA R IS 8 .—La reina Isabel b a  in v ita  do h oy  i  al 
fo r z a r  en el palacio de Castilla, á  loe duques de 
Swiitpsnsier

El rey D. Francisco da A sís les ba invitado 4 oo- 
'-uer mañana en au casa do Epinay.

Los duques saldrán el viernee por la noche con 
t.íion k  Tumbridge.

SIXGAPORE 7.— H oy ba salido de este puerto 
£®ra e l de .áden. e l vapor correo de la  Compañia 
^ ̂ "^ iá a t ica , Jala de Panaif, sin novedad.

P O R T ^ A ID  8 . —H oy  na salido de este puerto 
p ira  aJ ¿Q Aden e l vapor correo de la Compañia 

f^satlántic». Isla de sin novedad.
F oé ra.

í-r SECCION DE NOTICIAS.
g  CONSEJO OB MINISTROS.

boy , celebrado ba jo la presideneia de la 
terminó á tas doce y  ««arte.

Como siembre, hubo el resúmen de politica in­
terior y  exterior que b izo  e l Sr. Sagasta. E i presi­
dente del Cousejo de ministros, se detuvo un pooo 
y  habló con  alguna extensión de las discusiones 
parlamentarias, y  afirmó, com o es ya  de reglamen­
to, que e l órden público está asegurado en toda la 
provincia.

Tam bién se ocupó de las elecciones de Inglater­
ra que bandado e l triunfo á  ios conservadores, se­
gún los datos basta b o y  conocidos y  sxpuso su par­
ticular creencia de que en la monarquia inglesa no 
ba sido derrotada la politica  lib e ré , y  de que espe­
ra que deapues de la excitación manifestada en fós 
com icios se ha de rehacer la opinión haciendo justi­
cia  á los proyectos de Giadstone.

Se habló del v ia je  de la  fam ilia real i  la Granja, 
acordándose que ae verifique el lúnes próxim o, y 
que e lS r. A lonso Martínez la acompañe.

L o s  jueves irán los ministros á San Ildefenao á 
, celebrar consejos oon la  reina.

Quedaron útmados los decretos nombrando go­
bernador de H uelva al Sr. Sales y  de Teruel a l se­
ñor Ürdax A vecilla .

L o  m ás importMite (.síc) del Consejo, fué e l ha­
ber lirm ado la reina las cartas á los obispos para 
qne los  sacerdotes, al celebrar el sacrificio de la mi 
sa, pidan por la salud del nuevo rey D, A lfonso X III  
en vez de hacerlo com o antes por la de D. A lfon ­
so X II .

E s posible qne hubiera alguno que todavía p i­
diera p or  la del difunto rey.

Terminado e l Consejo se reunieren los m inis­
tros ea  la secretaria de Estado, donde se ocuparon 
los consejeros responsables de los presupuestos, 
peto de esto guardaron reservo.

A  laSTJwsalieTon Se Palacio los ministrcé.

Eu Santa Cruz do Tenerife, segnn telegr.^fin 
e l gobernador de Canarias, se ha inceudia lo  esta 
mañana.en la callo dol léorte, un almacén de m ade­
ra, quedanilo reducido á cenizas ¿tte  y  la casa con­
tigua.

L a» pérdidas ae calculan h oy  en 6.000 duros; no 
han ocurrido desgracias personales.

A T U K T A M I B K T O .

Se reunió anteaver mañana á las nueva bajo la 
presidenna dol S r.tiom ero P az ,y  le  aprobaron pri­
meramente sin discusión, vatios dictámenes de las 
com isiones segunda, cuarta, quinta y  sexta.

Tam bién fué aprobada im  i proposición del te­
niente alcalde Sr. Cacbavoia, relativa á  la cons­
trucción da un edificio eu el barrio de Chamberí 
para tenencia de alcaldía. Casa de Socorro y  demás 
servicios municipales del distrito dei H ospicio.
 ̂ E lS r . R u iz  de Yelasco manifestó, de.spacbados 

que fueron estos asuntos los numerosos abusos que 
ea  su ooaoepto viene cometiendo la compañia del 
ga.s, que ba monopolizado dijo— un servicio im - 
portam isim o para no cum plir luego con ninguno de 
sus deberos.

H ace veinticinco años— añadió -  que no se re­
form a e l alquiler de los contadores, hallándose La 
compañía ooligada á hacerlo cada quinquenio con 
rebaja, según el contrato íiriaardo coa  ia corpora­
ción  muniofpel,

Concluyó pidiendo se corten estos abusos.
Seguidamente preguntó e l Sr. López D ávíla qué 

babia de cierto acerca de una proposición preseuta- 
da al ayuntamiento para subastar los consumos.

E l Sr. Rom ero Paz manifestó que se bailaba esa 
proposición á inform e do la com isión de Hacienda, 
y  levantó la  sesión pública, reuniéndose luego eí 
ayuntamiento en secreta para tratar do algnnos 
asuntos de personal.

*** E n la tarde d el 1 se verificó eu Baza e l en­
tierro do nuestro querido am igo y  correligionario 
D. Gumersindo Ruiz y  Ruiz, asistiendo más de dos 
m il personas de todas las ola.'te.s de la sociedad y  de 
todos los partidos políticos, rindieudo así el justo 
tributo á que era acreedor nuestro ilustre amigo.

E l partido republicano histórico, tan numeroso 
en Baza, le dedicó una corona de flores en testimo­
n io de la amistad y  consideración qne profesaba al
?¡ue tantos esfuerzos y  eaorificios hizo eu defensa de 
as ideas dem ocráticas, sin  haber obtenido ni soli- 

cim do jamas ning¡una clase de recompensas.
*** E l Mercantil Valenciano publica nna carta de 

D. .fosé V illó  dando sentidamento las gracias á la 
señora doña Josefa Alonso Martínez, hermana del 
m inistro de Gracia y  Justicia y  á los Sres. Castelar 
y  Gamazo por haber intorvoniSo en la concesión del 
indulto o t o i^ d o  á Teodoro Ram ón M ario ya falle­
cido.

j,** Quinina dulce y  sin  rival, oontra calentu­
ras, Caja 2 pesetas, ea ía s  boticas ó  remitida certi­
ficada por el Dr. Santoyo. Linares (Jaeu).

T O E O S  E N  P A M P L O N A

De nn querido am igo nuestro, persona muy 
competente en Asuntos taurinos, recibim os los tele­
gramas que publicam os á continuación:

E l prim ero |o‘ Ílegó biistá ayer á  nuestro poder 
á causa dol Laaf44t4d o d e  la linea.

Pam plcna 7.
Alguacil.

L os toros de L izaso malos. L os matadores muy 
desgraciados. Caballos muertos 6 . E l público po- 
cientisim o.

Reina grauanim ación .— A torm í.
Pam plona tí.

A lguacil.
L os  toros Zalduendo Díaz buenos.
Rafael y  Cara-oucba inm ejorables en la brega é  

hiriendo. L os  baudeciUeros m uy bien. Caballos 
muertos 12.

Aurrerá.'

E l dia ó  por la noche se determinó la diferencia 
de longitudes geográficas « it te  Madrid y  Paria, por 
los Sres. Eetéban y  Basaot, que vienen dedicados á 
esta tarea hace mes v  m edio por encargo de la d i­
rección  general del Instituto Geográfico y  del mi­
nisterio de la Guerra de Francia, respectivamente.

B l sábio general Ibafiez y e l  estudioso director 
del Observatorio de Madrid, Sr. Merino, fueron sa­
ludados por los generales qne asistieron en Paris 
dicha nocho ó  presenciar la operación, saludo que 
éstos se apresuraron á  devolver, haciéndolo exten­
sivo a l coronel Mr. Perier, je fe  de la sección geográ­
fica francesa.

***, A yer se recibió de Cuba e l signiente tele­
grama;

“ Senadores, Fernandez de Castro y  Cassola; di- 
Datados, Zozaya. Azpesteguía, Verger, Figueroa, 
Fernandez de Castro.

„Madxid.— Reunido pueblo Sagua, sin distinción 
partido, suplictm á sonadores, diputados de las v i­
llas, pidan á las Córtes la supresión completa de los 
derechos exportación, libertad com ercio entre Cuba 
y  España, la tibie infroducciou de los artículos e x ­
tranjeros de primera neoesidad y  demás reformas 
económ icas y  argentes para conjurar crisis. La ex ­
posición  irá por correo.„

E l anterior despacho viene firmado por los hom ­
bres m ás acaudalados y  más conocidos en todos los 
partidos políticos sin ¿istincion  de la isla de Cuba.

Véase com o se administra justicia  eu Mar-
raeeos.

Do una carta fechada oa Tánger el 1.® del cor- 
I T ie n te , tom am os los s i g u i e n t e s  párrafos;

“Son las once de la mañana, y  en este momento, 
es paseado por las callea, montado ea un burro y  
desnudas laa espaldas, el m oro (negro) que acom e­
tió e l 29 del próxim o pasado, gum ía en mano, al m i­
nistro plenipotenciario de Italia, A l  compás del an • 
dar del burro, dos soldados azotan al desgraciado 
con cuerdas trenzadas, al qne apenas le qn e^ alim ito  
para repetir estas palabras en alta voz: “E stoy ar­
repentido, y  esto ee merece e l que levanta ouehillo 
ooatra un embajador.„ De esta manera lo llevan por 
las calles ya  moribundo, y  á estas horas, añade 
nnestro corresponsal, le  habrán dado más de 2.000 
azotes.„

Si la im posición del merecido castigo es cosa 
exigida en caso tan gravo, la índole del que ae re ­
fiere repugna á los sentimientos bnmauitarios de la 
onita Europa. L a  pena de muerte hubiera sido pre­
ferible á suplicio tan prolongado.„  I , ^  ^

S* *  A y tr  tarde, cuándo salía del Congreso el 
or P iy  Margall, un grupo de diez ó  doce in d iv i­

duos que lo  esperaban á  la puerta comenzaron á 
victorearle.]

E l 8r. P i se v ió  obligado á refugiarse en casa de 
su paisano e l  Sr. Cabecáoli, para impedir qne aque­
llos le acompañasen. >, ...H*

* * *  Según telegrama do Orense, en el pnebío’Te 
, Beadon ha sido destruido por nn terrible pedrisco 
' todo e l fruto de la v id, que era sn única riqueza.

L a  gran mayoría del vecindario ba  q u e ^ d o  con 
esto desgraciado suceso en la m ayor miseria.

* * *  E i general Sr. R os de Olano continúa expe­
rimentado tíotable mejoría en su enforiaeJad.

niPTT.ACION PROVINCIAL.
A yer celebró su última sesión bajo la presiden­

cia del Sr. Sardoal.
E lS r . Perez de Soto, pido á la d ip u tic ion se  

eoneeda una pensiod da l.oOi) pesetas, para la viuda 
y  ios h ijos det antiguo periodUtá y  presidente que 
fue de aquella corporaoion D. Pablo Nougués.

Deepuee de breves palabras de los Sres. Sánchez 
Blanco y  marqués de Sardoal, se vota i a  urgencia 
de lá proposición quedando aprobada p »  unanim i­
dad excepto el voto  del Sr. Ranoés que se opuso.

Se presentan varias proposiciones de poca im ­
portancia siendo aprobadas dos de ellas.

E lS r . Sardoal proñunc La ua breve discurso de 
despedida quo es contestado por los Srsa. Perez de 
Soto y  Escribano.

Se levanta ta sesión. Eran bis ciuco.

Se encuentra en H uesca uu inspector especial de 
Hacienda, que está encargado de instruir expediea- 
tb en averiguación del autor dol robo descubierto 
de efectos timbrados.

E l valor de éstos asciende á uuas 43.927 pesetas. 
Dentro de brevas dias se anunc'a en Valla- 

dolid la celebración de un meeting oontra el modus 
vieendi. al que se dice será invitado ol Sr. Rom ero 
R obleüo. .r-s>'*ai. > j i

A yer se ba notificado al Sr. D, Edm raSó 
M eric la sentencia dictada por el Tribunal Supremo 
en el recurso de casación interpuesto por dicho se­
ñor contra la sentencia da la Audiencia,

En ella se casa y  anula la sentencia de la A u ­
diencia, considerando la existencia de la circuns­
tancia exim ente de falta de provocación  suficiente 
que la  Sala sentonciidora no admitía; y  por tanto, 
declara al procesado exento de toda responsabilidad 
criminal. i, . .  . .9. ^

** *  En la calle de Argauzuela núm. 7 falleció 
anoche repenrinameato un individuo.

Dos panaderos riñeron en las inmediaciones 
de la Casa de Campo, y  uno de ellos infirió a l otro 
una horída gravo en el costado izquierdo, y  otra 
gravo también en un brazo.

E l herido fuó llevado al hospital, y  el agresor 
no ha podido ser capturado.

En Renteria descarriló ayer la máquina del 
tron de mercancías núm. 1.029 sin  que hayan ocur­
rido desgracias personales. ^

Por la Guardia c iv il ba  sido preso un indi­
viduo quo so fu gó de la cárcel de Granada. 1, T T- 

L a  casaresenela de Leracun (Navarra),’"se 
b a  hundido, y del hundimiento ban resultado íieri- 
dos cuatro niños.

***  Anoche, á  las doce y  media, se prom ovió, 
por culpa de la autoridad, un fuerte escándalo á la 
puerta de la  casa núm. 19 de la calle de Alcalá.

Segnn nuestros informes, nn caballero am igo de 
lo ágeno descolgó de una de las paredes dol portal 
uu magnifico cuadro con dos fotografías, propiedad 
del Sr. Otero. L a portera salió detrás, cuando e l ra­
tero se montaba en un coche de plaza y  ae disponía 
á partir. Un caballero manifestó a l guardia muni- 
eipal núm. 28 que, dada la hora, el cuadro debía 
ser robado y  que detuviese al caco; pero e l guardia 
96 cruzó de brazos y  dejó ascapar tranquilamento 
al ratero, quien dejó e l cuadro en e l coche.

E l cuamro fué recuperado por la portera; e l co ­
chero quería que se Je pagase e l importe del car­
ruaje, y  el guardia trataba, á pesar de no haber 
cnm plido con  su deber, de que la portera fuese la 
que satisficiera e l im porte dél coche.

A  la una y  cuarto continuaba el escándalo. J .n 
. L os diputados valencianos que uo pudieron
conferenciar ayer oon e l  Sr. Camacbo para proponer­
le algunas compen.saoiones para los productores de 
arroz, se proponen hablar b o y  con  é l en e l Congre­
so, aauni-iánaole su  decisión de presmitar una en­
mienda cuando e l tratado con Inglaterra se discuta 
para obtener las compensaciones que creen se les 
debe en justicia.

***  Segnn costumbre de todos los jueves estn- 
vieron anoche en e l clrcn lo de la izquierda los se­
ñores general López Dominguez y  Becerra, siendo 
este últim o felicitado de sus correligionaries de 
hoy por su discurso de ayer en defensa de la situa­
ción  radical da 1874. Se habló con este m otivo de 
los debates pendientes; pero no se hicieron dis­
cursos .

En e l Senado continuará b o y  el debate so­
bre w  tratado con Inglaterra, consumiendo el ter­
cer turno en contra e i Sr. Fabié, en vez del señor 
B oscb 7  ííMstiguera que se reserva para apoyar una 
enmienda a! art. L®, lo  cual le perm itirá asistir hoy 
a l Congreso para oír á  su am igo y  je fe  el Sr. Rom e­
ro Robledo, quiea com o es sabido se propone apo­
yar  otra al proyecto de dotación de la casa real.

Y  apropósíto del je fe  de los conservadores disi­
dentes Varios perióm cos de la noche hacen la indi­
cación de que en la sesión de h oy  se proponía in­
crepar enérgicamente á ia mayoría por “ su toleran­
cia,, para con los republicanos en los ataques diri­
g idos á la monarqnia; pero ya  anoche se d ijo  que 
sus am igos babian procurado disuadirle ó m ás bien 
convencerle de que apoye su  enmienda sin meterse 
en dibujos, no sea que ía mayoría recordando agra­
vios de feena'reciente se tome de una vez e l dea ju i- 
te de todos ellos.;.3¿ j  ^

A  juzgar por lo  que se oye á los dipiliádos 
y  senadores barceloneses, todavía abrigan éstos la 
esperanza de que las Córtes suspendan sus tareas 
sin que e l convenio ajustado con Inglaterra obtenga 
su  aprobacioa, para lo cual tieneu en cuenta Jo 
avanzado de la estación y  que aúu ha de ir el pro­
yecto al Congreso.

Si el Sr. Moret uo ha cambiado de parecer, crM - 
mos recordar, que, según ba dicho iS piensa m i­
nisterial, es para é l cnestion de honra que las Cá­
maras apruebeu ei proyecto antes de suspender sos  
sesiones.

A yer fu i  dia de rumores alarmantes. P or 
la tarde en el Senado se habló de haberse alterad» 
la  salud sensiblemente en una pequeña localidad. 
Por la noche se supuso alterado el sosiego públicQ 
en una provincia catalana.

De nada de esto se habló, n i se hizo la menor 
referencia en centros oficiales.

LA GACETA
DE ATBR

HACIENDA.—Tribnnal de opoaiciones para el in *
Sieso en el cuerpo de abogados del Estado.—Tormina- 

o en el dia de ayer e l segundo da los ejercícioB, el T ri­
bunal ha acordado, en cumplimiento de lo diepuests ea 
ol art. 37 dol reglamento de 6 de Mayo último, publi­
car la lista do loa aspirantes probados, que comprenda 
loe inioTesesados que á coutinuacimi se expresan per al 
órden de numeración con que aparecen en la lista ge­
neral publicada en la (jareta  de S de Junio último.

25.—D. Bonifacio Alvarez Santullano.—26.—D. Ma­
nuel Zapater y  BodriOTez.—83.—D. Joeé Garda Agu. 
lió.—88.—D. Joaquín Llopis BIobco,—89.—D. Victorino 
Escudero Pastor.—40,—D. Joaquín Velosco Cabal.—43- 
—D. Gregorio Bnrón Gardo.—ol.—D. Bernardo A c e re - ' 
do y  Huelvee.—62. D. Cayetano Pareja y  Novelles.— 
68.—D. Luis Llanes y  Doraenech.—69—D. Antonio 
Diaz Dominguez.—70.—D. Juan de Madariaga y  Suo- 
rez,—82.—DlBaidomero de Encina y  Sanjurjo.—84.— 
D. Eufrasio Belda y  Moltó.—92.—D. Pascual Serrano 
Absd.—98.—D. i^nacio Perdra Romero.—107.—D. José 
María Sánchez vera.—112.—D. Pedro Gregorio de Die­
go y  Gutierres.—114.—D . Luis Gil Alonso.—115.—Don 
Tomás P e l^ o  y  Diego Martínez.

1 4 4 -D. Cipriano Constantino Careaga y  Cortina.— 
121.—D. Luis Hurtado y. BodriguGz.-133.-D. Víoent* 
Barra y  Formo.—136.—D. Andrés Torrente y  Omeñaca. 
—148.—D. Miguel Peinado Reselló.—150.—D. Enrique 
Go nez Asonsio.—151.—D. Fidel Navarro y  Ramiros.—
162.—D. Mariano Mataohana Dominguez.—105.—Don 
Juan Fernandez Castro y  Hevia.—160.—D. Luis de te  
Sota Garda.—161.—D. Juan G arda Lomas y  Tagle.—
163.—D. Alejandro Be toban Garda y  Pinto.—164.—Don 
Aureo Valgañon y  Romero.—169.—D-Agustin Maria 
Miquel é  IbargOen.—174.—D. Publio Maiiueco Padiar- 
na.—176.—D. Ensebio Yalertaco Matoos y  Mateos.—ISR 
—D. Joeé Jimanez Ortiz.—183.—D. Emeterio -Timene» 
Gómez.—187.—p . Andrés Jimene* Bonilla.—198.—Don 
Gerardo V irgilio Crespo y  González.—192.— D. Lni» 
Adriaensensy Bantrina,—iM .—D- Mariano de Linares 
Diez-—195. -tí. Elisoo Guardiola y V alero.-197.~D. Joa­
quín Arios Sanjurjo.—202, D. Joaquin Apolinario Ma­
tías.—208.—D. Cirios Niinez Granés.—204. — D. José 
Ballesteros Gutiérrez.—205.—D. Angel Castro Menen­
dez.—206.—D. Ricardo de Zavala r  Campo.—208.—Doa 
José Mármol y  Fernandez-—212.—D. Bonigno Miguel 
López Garrido.—213,—D, Sancho Rentero v  Eoutero.— 
2161—D.Isidro Perez Oliva.—213—D. Marcóle V ergar» 
y  Cailleaux.—228.—D-Agustín Muñoz Trujeda.

237.—D. Cándido Valdé» Sanz.— 239.—D. Antonio 
Gago de la Torre.—243.—D. Bartolomé Joaquin Maño­
sas Galvez-—214.— D. Luis Rubio v  Amoodo-—2511— 
Don Víctor Gallego Medina.—253.—tí. Ramón Baycnsa 
Domínguez.-254.—D. Ramón San Martino Quintano. 
—257-—D. Vicente F rnandoz Vietorio y  Cociña.—2ü0l 
—D. Manuel Gaitero Gil.

El tribunal ba acordado igualmente advertir á los 
interesados qoe en la dirección general de lo Conten­
cioso se anunciará con un dia de anticipación la fecha, 
hora y  local en que deberá tenor efocto el torcer ejer­
cicio.

Di/’ice'O'i general de la D -u ta  püóíóvi.—Mes de 
Abril de 1866.—Relación de los documentos y  valoree 
de la Dsuda amortizados en el citado mes por pago de 
débitos, varios ramos y  conversiones, y que se forma en 
•nmplimiento de lo acordado en 1.° de Julio del cor- 
riente año.

Va'aníea.—La plaza de módico titular en la alcal­
día constitucional de Moron de la Frontora.

—La de arquitecto municipal on la alcaldía consti­
tucional de Zamora.

Subastas.—Una que tendrá lugar en la sección de 
Montes del gobierno civil de ia provincia de Jaén el 
dia 80 del actual parala venta de los espartos qne d u ­
rante loe años ISPfe, 87 y  88 puedan producir las debe • 
sas, baldíos y  bernalos dol tér.mno y  propios de 
Huesca.

—Otra en la delegación do Hacienda da la provin­
cia de Cádiz el dia 2 de Agosto próximo, para la repe- 
taciou de la caseta denominada Bonete, perteneciente 
á la Comandancia de Carabineros.

DE HOT.

.M A RIN A '—Dei;reto concediendo la gran cruzdal 
mérito naval oon distintivo blanco al capitán de na­
vio D. Angel Comillas.

—Otros disponiendo qne cesen en sus respectivo» 
cargos, el oficial primero de esto ministerio D- Joaquín 
Fernandez ]de Haro, y  el do igual clase D. Antonia 
Maria de Boina.

—Otro disponiendo qne el ordenador de marina don 
Isidoro Alemán cese en el caigo de oficial primero de 
este ministerio.

— Otro nombrando oficial segundo del mismo al 
contador de navio de primera clase D. Isidoro Bocio.

—Otro confirmando en el cargo de interventor de 
la ordenación de pagos do Marina, á D. Antonio Maria 
de Reina.

—Otro nombrando oficial primero de este ministe­
rio  al q ne lo es segundo D. Mariano de Múrt-ia.
■■ HACEBND.X.—Decreto concediendo honores de je fa  

superior de administiamun i  D. Eoiilio Almiúana.
FOMENTO.—Decreto elevando bastala cantidad de 

250,000 pesetas la subvención anual concedida para las 
obras del puerto de Almería.

—Otro autorizando al minigtro del ramo para que 
pueda subastar las obras d ■ un túnol para desviar del 
puerto de Cudülero (Oviedo) los avenidas dol rio.

GRACiA Y  i  IJBTIGIA.—Ordenes nombrando re­
gistrador de la Propiedad de TordesUlas 4 D. Cárlos 
de la Torre y  Minguez, y  de Bsnabarre á D. Eusebio 
Roldan,

—Otraa jubilando a D- .Tosé Abela Pinzón, registra­
dor de Ronda; á D, Aquilino Perez, que lo ee de Vaj- 
m aaeda,yáD. NiooinedosMartin, que loes  de Béjar.

—Otra nombrando registrador ae Pamplona á dan 
Busebio Roldan.

GOBERNACION. — Orden declarando nnlaa las 
eloceionos municipales verificadas en .Almodóvar del 
Rio en Marzo de 1984 y  Mayo de y  demás qne se 
expre-sa.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS.
ALHAKBRA.

La sociedad cientifico-oóroico dramática Lope ' 
Vega, celebra su segunda función el domingo II  dst,^ 
actual en dicho teatro, poníénáoee en escena el drsnift 
del Sr. Cavestany El efclaeo de su  rulpa, por las aeft»/' ; 
ritas G arda y Delgado y  los Sres. Serrano, Agudo, 
'i'orelló, Sevilla y  López: d  monólogo del Sr. Alisedo ‘ 
■fiünio está el arte', por el Sr, Torello, y  el eetreno del 
juguete cómico en un acto y  en verso, original t ues- 
tion  de pantatoiiea.

La fnnciott empezará á las ocho y  medía de te  
noche.

DIMES Y  DIRETES.
¡Cómo! ¿Creian ustedes que sa doim iau aúeatzas 

autoridades? ¡Nada de eso! ¡Siempre vigilantes! ¡sierc. 
pre celosas!

A si es que ban sido presos ciuco tomadores más. 
conocidos eon nom bres para m í nuevos.

B l  Callandiio (g e r a n io  prudente). E l Alfw’O to- 
m.adai de mucho amor propio). E l Papdero (sujeto 
ilustrado)...

Pero, ¿d e d ó n le  demonio saleu tautos tonuslo-
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res? 6 mejor dicho, ¿dóude dem onio entran? Porque 
7 »  no deben caber líónde loe gnardmi.

Eao ei..., digám oslo en honor del grem io:
Todos los días los prenden, 7  todo# loe dina hay 

robos.
L a máquina marcha bien,

***
El h ijo  del snitan de M arruecos se ha caído del 

caballo que montaba y  se ha muerto.
Por lo  visto, ios h ijos de los sultanes no son 

grandes proteiidos de Mahoma.
Se caeu del caballo com o si no fueras h ijos del 

sultán.
Francamente, para eso...

;Vé usted oomo las buenas costum bres se imi*á’ 
tan?

Y a  no ha podido reunirse la diputación provin- 
cíar por falta de diputados provinciales.

Ko, <^ue les den espejos dende mirarse que ellos 
ya  se mirarán.

»**
Se trata de dar un banquete a l eminente Lagar- 

t^o.
¡Oh! ¡El progreso!
¡Cómo ensancha el espíritu eatos homenajes al 

siglo en que vivim os!
L o  que no dice la prensa que anuncia el festín 

ea si después del banquete habrá besa-maaoe.
Aunque esto es cosa qne aún puede enmendarse.

¡Calla! ¿También D. Juan de Borboa piensa ea 
d in ú ir  su maniñesto á Francia?

Pero ¿estos principes deáocupados creen de bue­
na fé  que Francia lee esas cosas?

P or lo demás, hacen bien, que escriban, qne es­
criban. ¡Bueno falta les hace cursar la letra!

*•*
D ice L a  Union que ha desaparecido un periódico, 

pero que volverá á aparecer con otra fwifHra.
¿ i  eso de terit%tra qué sixnifica?

***
L eo im e e l señor ministro de Fom ento se ha lle ­

vado i  P  nticosa algunos proyectos de instrucción 
pública.

— ¡Bueno! ¡Con tal que parezca que vienen de 
Aguas-Buenas!

Aunque y o  hubiera preferido que los tales pro­
yectos tomaran aqui hipofosíitos de cal.

¡Están tan malo.s esos caminos!
• %

Ha volcado una diligencia no sé dónde, y  ha sa­
lido herido nn director de carreteras provinciales.

A si se convencerá el señor director de que algu­
nas carreteras, en vez de provinciales, debieran Ua- 
marsa providenciales.

Es decir, que sino vuelcan todos los coches es 
por intervención de la Providencia.

•**
Ha sido preso an sujeto por haber falsificado 

unoe títulos de bachiller.

Se dice que e l tal falsificador ha sido diputado á 
Córtes

¡Hombre! ¿Y  ao podrían rasparle lo que le queda 
d »  diputado?

¡Mire usted que se rá  poniendo esto...!

BQLSA
COTIZACION OPICIAI. DBL DIA DS ATIR

B o l s a ,  d o  P a i * f s

f0.1D0S PÜBLICOS
Deuda perpét- al i  0|<) int- 
Idem id. pequeñoe.-
Idem id. ñu corriente.-.,.. 
Idam id. fin prdximo-
Idom id. aláOiO exterior__
Idem id. pequeños..—...—..—  
Deuda amortisáble al 4 0|0-. 
Idem id. pequeños
Billetes hipot. de Cuba-— . 
D-* C.‘  al fi 0¡0 y  1 OtO am_.
Oblig. del Banco Hipt.__
Cédulas hip. alSrorB ^..-.
Idem id. al 8 por OfO.____
Acciones Banco España___
Idem id. (no publiasdo)___

CAMBIOS
Lóndres, á 90 días fecha- 
Parts, á 8 dias vista _

ULTIM O

e a ■ c I 0
i M o v i M i n r T o

Alza. Baja.
« ) 20 15
90 42. « 10
90 8i> 1» 15
( ¥ ) (X)
91) 90 10
() () 00 Pl
79 (K> 5
76 (K 15
91 HO 9 40
(X) <K)
00 00
00 (XI
(X) IX)

851 00 • 50

49 55
4 0 s

BOUls-
Madiid: Contado, OÔ X). Fin de mes, irijBO. Dinsro. 
Barcelona: Interior, Esterior, 61* 10.

Parts 8,—Fondee franceses; S por lOO, ^ 9 5 ; 4 l á  
por 100,110*70.

Fondos españoles: 4 r o r  100 exterior, 60,73.—ObU" 
gaciones de Cuba, — Consolidados ÍTirlrmiHfo i  7il6. “ s * ~ -

Ultima hora: 4 por 100 exterior, 90 5r8b— Idem 
amortizable, 00¡00.

LóudresS—Clausura de la Bolsada hoy: 4 por lOQ 
exterior español, 0 0 ,1]2

'X'e m  p ex*at n r  a
La temperatura de ayer eu Madrid, á la eombra, 

segnn las observaciones de loe óptico» sres. Arambu- 
rohermanos. Principe, 12, fué la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 21“  centígrados sobre 
sero.

> las doce idem, 84*.
A  las cuatro de la tarde, 80.
A  las seis de idem, 29.
L a máxima fné 86.
La mínima 18.
El barómetro marca 705 miltmetroa.
Tiempo variable con tendencia á lluvia.

" " * ^ T 3 S ^ ^ M * 1 ^ 3 jr S 3 « n b r e  de 1884,' s » ^
S tüo dt Goratitia, contealeado las palabras 
francesas ; U nion dea X'aArietanta 
potar IsB répreaaiafn de ln  € ¡on tm  
fU ^on, se spiica costo un sello de oem oa  
•n todas Us o%|as de píldoras qne saloa de 
k  Farmacia del D o o to r  D s b n u t , de Parla

SarABLBCISClSNTO TIPOOrAfICO DB «BL OLOSO>
■Son Agutlin. 2 y  Prado, 30.

m AFIA Y ( (  -

. O - T T S T i n ^  2
llL U »

R«5ientemente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda ^  perfeo ion que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos con 
g:usto á dispxicion del público, para toda clase de impresiones de anuncios^ periódicos, foUeios ü obras estensas, asi como para tcdo cuanto se refie­
re al ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no gruíamos la idea de lucro, y no ser los servicios que ofrecemM 
^  único objeto del Establecimiento.

•  A N T O  0 £  H O Y

Saa Brícelo.

e a p E C T A c u i _ o 9

,'ARDIN DEL BUEN RETI­
RO.—nueve F. 19.*—T. im ­
par -11 T r Vktrre.

FB .IPB — 8 3i<. — La g r»n  
Via—lia .Al- a pla.a -F ;  ipo. 
-  La graa via.

BECüLK'TOb 8 3 ¡4-Íua de! 
pueblo - t a  fln íe ! mundo — 
•Mígia blanca — La cd a  
g ís l-.

M ARAVILLAS . -  8 3f4 . -
Dn par de lílas.—Tarjetas al 
minuto. ~ ocos de am or- A 
t eaJ V medio la pieze.

CIRCO DE PRÍCK —9. (Moda) 
Variada fuaoioti i'ciiístre. 
vim nisiica, acrobátic«, en 
la que temará pari.-ia ,..\- 
traord'naria artiata m i'# 
Nata Oamqjanie co a  au 
m agiilflcacolección de boas 
oenstpictor.

CIRCO-UIPODROMO (Pasco 
del Prado ju>.io al Dos dt 
Mayo)—9.—con  ios p-incí 
pa Hs ejeriioioa doi día úe 
moda y  gran b iluda.

BDI6 N u L .-(P a s  o  del Prado 
ireiito al H tánico.) -F u n ­
ciones lindisim as desde las 
rustro de la t«rue

UCEO RIUS (Atoclia. **8). 
Skatin r iik . (M .dai 
Oran g#síor oe  patines, de 
nu-vn á II de la no'tlie.

l i o s o  J E  PADECEN D E L E S T O N IA G O
>se«á« .UKgtMsi» taostioai-eA, aattolllosA y  efervosoenie 
ureparadA por R . a e rsa a d e s . Usada com o explica la m a 
i 'aocioa  se coiabatou las gastralgias j  oteas afecc.ones del 
fstom sge —Precio, í  y lü rs. (rasco. Depósitos; Msdnú. far uní* de a. riaKNANDEZ. calle Mavor, i7 v »  <iica.ite 
Maror. t t

^  B ^ Ñ O S  D E  L A . m a r g a r i t a
En LoecheA patden tomarse nueve por sesenta y  cinco pe* 

setas toiog&at.) comprendido. 8 illet;« del cocha, J^rdiiieSy 15.

UN TEÑIDOR DE LIBROS
con veinte años d • práctica v rof-.-reiicias iniaej-u-able». de- 
se» coH cacicn. Para más dintllcs. Olivar. 17, tuarw 4 *

iJU Jí
S n n  

j I I 1

a US VITICULTjSES Y VINICUITOHES
L á G a C E T A D R  f o m e n t o  esta publicando uu Diâ MP 

dr. tesiuir:» del Coagreto d i VicicuUurct, donde se encuen­
tran fiiie<;raf cuat.us propos(Cion< 8, documentos y  da^ca 
escadisticos so han proseotado. y  ios itis ursos extractados 
de iat personas que nao li. c  o uso d . la palabra.

Como estiiu-iinos este irabajo de suma importancia oara 
cuantos se deiiOítn al cu.tivo de la viu y  elaboración del 
vino, nos permitimos ofrecer la colecc.ijn coiiipleia de este 
diario, gue por lus documentos que cenLiene lo oonsiders 
mos de gran utilidad.

Su vende encuadernado al precio d.; 2‘SO eu U Adm.nia- 
iracK II de LA G.áCETA, Atocha, 34, aegundo.

Pu )den hacerse encargo» en el mismo local del Coo- 
greao.

H I E R R O '
^eüEVENNE^^

cu».
A N E X I A  C O L O R im  P S lid o s , 

P O B R E Z A  a  ll  S A N G R E .e lt .

H it r r o  M Mtiffo puro,

Ho i f f i t t  ti ttSimtío 
co tí h t  h i t m t  UqoMIot 6 cg /v ó lM ; 

Sm tthor 
o l toahD tobf* I t  S t t U ó u r t .

t*ei SUIUS.
TSagiM CC& la. rsUiBcaouBSa 

OC.4.ITO;
p“ taaaw.ur.4aiMi-m. niB

« m c u r S T i
Cou í'ada I-O*» peales de capital inveriui-a eu una nueva 

industria, se consiguen d« 13 á 1 í roaies de í^roducto dia'*io 
Hí^mUienHo un sello papa la contestaci rj fco mancan e\pH- 
ca ftoí'cs írritis é iu.pre»as 4 íjuien iss pidaá D Juaa López, 
«'slle áel Crista, núm. L Valü©tieftas ee ia Man'ha.

Ño MAS SA^ÍlltlAr”'
Co-i le» p r -p a n d osd r  Acónito <j Canchalngua de Sánchez 

Orsña. » u y  U tile s  011 afifc-ienes por ejtrrso (£  sani/re. E o- 
loture, 10 reale»; los jarabt s, 6; en au formaci», .n  cha, 35, 
frenM á Is de Relatores

L& FICCION T  L& VERD&O
D E  L O  O C Ü R K ID Ü  E N  Y A l* .

¡o r

D. S. MARENCO
Esta ohrs que «caba ue publicaise, contiene los dorum<.m 

tos y  d» les mas c mp.etos que panden reunirse p ira  (>oder 
fo-inar ju icio exacto <te loque fué la cuestión lUma>a áu las 
Ctti-olinas.

Se encuent'S á la venta m  'a Redacción de este periódico 
y  eii las principalos librt-r as de Madrid al pr-»eiooe 8 real- a

M O N T E R A ,  23
R E L O . J E 2 «  E > E

OFICl LES DE TELEGRAFOS
1 Peparscion crm piet* hasta el examer. 5o pesetas; P o- em­

pleados Sel eutrpo para las anuncisdas en iasG aceia» El 
curso empezar* el 10 del com en te. .Academia Politécnica 
San Bernardo, S6.

i LOS ¡miEStólDS OI FLiU DE llüS
Se imprimen csn #los g-andes con toda» las suertes dt- 

toreo, paracorridssde toro», desde lo más eronóm ieo, h s a u  
de lujo eu tinta» color. También se hacen billetes y  se remi 
ten numerados 4 vuelta oe correo.

La corrcspondeucia al señor administrador de El Gíeóo 
sa n  Agustín. 2'.

esta-

AGUAS DE MARMOLEJO
O ASKOS\S BICAKBONáT a DAS 

G 'aii rebaja en ios precios por e » ’as ven.-nías en  la 
Ciou de Mai-niOltjo:

C a jid e  30 iioteii»* de litro, pesetas .W. Caja de 25 idem 
Í3 Caja de 12 id id., 12. C sjada 5i) id. id. 1¡2 niro, 40.-C a la  
de 23 b.<iLl.t»*di; 1,2 litro, ( las. 21. Cajade 12 id. id.. 11, Csia 
dd :0  idem id. I jl  litro. 31. Caja de 25 id. id , 19.

Lo» pedid-.» se h»i-au a ladi>ti-.c-on. Serrano, 35, Madrid 
ó á .M an*olejc,acoinp liados siempre de su importe en letras 
ó  libranzas Sjbre MadriJ ó  Atidujar.

En Ih o ireccP u , Serrano, 35. Ma-.irid, su ve iden las bote 
lia» de litro áp escw ; las de medio s  85 céntimo», y  is s  de 
cuarto á 75 ce;-lim os de pt seta.

SALTA NlSOS DE TOElEflO eiiiA se^ui-a a  irueres 
ctm puesio. fs pesftas

CoatralesdismiuiisUinfSiMli: [prooucenen el seto 2* SO. 125: 
Seguracuracien. Probaa m a-i'pioduo n I3y  250 p r o ó c e n  40 
dres y no morirán vuestrcs'<pes tas m«nejada rsia optra- 
liljos. P. Fernandez Izquier-i cion  por lo» propios interesa­
do. Sacram ento, S. jdos. Los de provine a» c cu

selloadi ijirstj :i ia uN icio al- 
•ímpresa» Puena M iro», 6, 
2,® de 8 a á II y  de 5 i  7.MADERAS

Sfer do urgente desalojar el 
local que altas ocupan, se ce ­
derán á precios bajos. Las 
hay de Hile y  Sierra. Jardirtet 
9 „  pra l de- 8 i  11 mananA

V aca sin liue»o á 7 rs. kilo 
con  hueso as. T o c in o *  

s. Jamón, a 8. Esp.* Sto. 13. I

IB VENDE
►yegua de alta escue'a.

una elegante

inglesa p u 'a  sangre, de 7 años 
garantizada para la caz*, bieu 
•ducad* para señora. Razón, 
en esta Administración.

GORIGIDA RÜSO ‘T O I R I O O  X 7 X Z C G  cnr&Ddo sin dolor

F rasfé :2 lr .,M rre* :2 f.lO L9S OJOS DE GALLO
Dtpeiil»: K E L C H I O R  O A H C IA . TWmii. 45, w il. M a d r id .
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LA CAS4 TRISTE
POB

CARLOS DICKENS
había pensado, cuando érais niña, haceros un dia mi 
mujer, y  no sé con qné m otivo v o lv ió  i  mí mente 
este antiguo pensamiento mío; lo  cierto ee que es­
crib í mi carta y  que vos me habéis contestado,. -¿Me 
oís, h ija mia?

Sentía escalofiioa, y  tem blaba de loa pies á la 
cabeza, pero no perdía ni una sola paiabra; le miré 
fijamente; á loa rayos del sol, qne, atravesando e l 
follaje, caían sobre au frente, me parecía rodeado 
de una celeste aureola.

— Bscachadme, ángel querido, y  no me interrum­
páis—me dijm—-poco im porta cual fuese el momen­
to  en qne me he preguntólo si la determinación to­
mada ora i^ n e lla  qne podía haceros dichosa; W ood- 
oou jt volvió  á la casa y  todas m is dudas cesaron. 
Me lancé en sus brazo», y  posando mi ¡rente en su 
pecho me deshice eu lágrimas.

—Apoyaos con confianza sobre m i pecho, me dijo 
estxech iidom e contra sí; soy  vuestro tutor, vuestro 
padre, hija mia.

Y  eon voz dulce y  acariciadora com o el murmu­
llo  del viento entre Las hojas coutinuó asi, calman­
do mi turbación a l ínfiujo de sn  palabra vivificante.

—Comprendedme bien, qnerida hija, dijo, no d a ­
do que a  m i lado hubierais estado contenta con 
-vuestra suerte: tanta es vuestra bondad y  abnega­
ción: pero descubrí bien pronto al une os ha de ha­
cer más dichosa. Q ne y o  baya adivinado este se­
creto antes que vos mísm.v. no tiene nada de parti­
cular; en cnanto á W oodcourt hace mucho tiempo 
que poseía su confia sza, por más que é l no posea 
la mta sino desde ayer solamente, algunas ñoras 
antes de vuesta llegada,

Pero no quería que uno solo  Je los méritos de 
m i querida hija quédase desconocido, y  no hnbiera 
consentido por todo e l oro de las montañas del pais 
de Gales ver á m i Heter admitida por tolerancia en-

tre la deacendencia da Morgan-au-Xarriu- v iinu- 
tre linea. *

M e besó en la frente y  m is lágrim as corrieron' 
de nuevo, porque sus elogios me causaban mayor 
placer del que y o  podía soportar.

— Vamos, mujeroita, no hay que llorar; este es 
an día de ventara; en e l qne vengo pensando hace 
algún tiempo— exclam ó con voz triunfante. A lgu ­
nas palabras más, aadlor» Durden y  habré dicho 
todo lo que tenia qae decir. Resuelto com o me ha­
llaba á qne fuese apreciado e l valer de mi Ester 
hasta en sus últim os quilates, llamé aparte á m is­
tress W oodceurt:

_ Señora la d ije—veo y  además sé que vuestro 
h ijo ama á mi papila; estoy también seguro de qae 
mi papila le corresponde; pero que stacrificará su 
amor al deber que se ha impuesto, y  lo  hará tan 
com pleta y  rehgiosam ente que n i vos misma po- 
dríata sospechario, aun cuando la estuviérais vien­
do sin cesar.

L a confió lo que habia habido entre nosotros ro- 
gM d ola  viniese á  v iv ir  á nuestra cas*. “ Venid, la 
dije, observad á m i querida hija á todas horas; com ­
parad despnes todo lo  que hayais visto coa su ge- 
nealogia (porque hubiera tenido á menos ocultarle 
vuestro nacimiento), y  cuando hayaia meditado so­
bre e lo  lo bastante, me diréis dónde eatá la verda­
dera nobleza y  la verdadera legitimidad.^ Pero h o ­
nor á su antigua sangre gélica, ¡señora Durden! ex­
clam ó m i tutor con entusiasmo; creo en verdad que 
e ln ob le  oorazon á que da vida no late con menos 
ardor ni siente monos ad -n iracion y  amor por mi 
Ester qne e l que en m i pecho se abriga.

Levantó cariñosamente mi cabeza y  me besó 
m achas veces de un modo enteramente paternal, 

-—Una palabra más, añadió; cuaudo la otra noche 
A llan-W oodcourt os participó sus sentimientos, 
querida hija, y o  lo sabia y  habia consentido en ello ; 
pero no le habia dado ninguna esperanza: la sor» 
P «® *  qne quería daros á loa dos era mi única re­
compensa, y  ambicionaba demasiado esta felicidad 
par* querer perder la menor parte de ella. Vino en 
seguida á participarme todo lo que habia pasado, 
según habíamos oonvenido. He concluido, querida 
hija. A llan-W oodcourt se halló ja u to  a l lecho de 
muerte de vuestro padre, y junto al lecho de muer­
te de vuestra madre: squí está Bleak House, h oy  le

EL SUSPIRO DEL MORO
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S , H IS T O R IA S

■*fl*(*B4ss ñ Ut ssuqoista ds Srasaais,
P O R  S U fX U I O  O A L S T K I ..A R

El autor de esta obra se ba propuesto Uetw ai 
pueblo en forma entre narrativa y dramática, propia 
para la difueion de ideas y de seatimienios, el recuer- 
ia rivo de las glorias que más ilustran por su gran­
de*», nuestros venerandos anales. Patx iniciar tai 
(wcsatniento, ha elegido un hecho épico bajo 
«US sspectoa, remate del poems de siete siglos, tér­
mino de la reconquista, el triunfo snbre Granad*. 
Inútil afiadir que ha pnesto particular empeño en ro» 
sQdtaí aquella edad, esmaltando esta resurrecck». 
Tiisiúrica y l^endaria coo todos los recursos de id 
oatüo. Pero no insistamos sobre tal punto, pues ei 
Sr. Castelar ea an autor ya definitivamente juatado 
por la etitiea. dentro y fuera de España.

itta  « o r a  té atttde en  uit pnneipoiet íioreria» át É»- 
M u s ,  y  « n í a  A d/ninitíracion  de  K ,  O I.O K O , ai arttta  
* é  «Uso pssetAS e n  Idadríd y  seis e n  p rom n eia t ted a  
to n o  Q uien  desee év ien d ertt d ireetirm ente eon  el a d n i  
n u t r i r  áe tos obra td ei  ó >  C attela r, puede d .r i j i r a e a  
í ?  40 U reero , aoom pañandc s i  im porté
<Uf psdidó  e n  libransa* del G iro  m útuo  o  letras ds fá su  
oobrCt

S e ha p u esto  á  la venta e l T f ) ) 4 0  I I .

doy su pequeu» ama, y  p o r  Liios, que ea ei día 
más herm oso de toda mt vida.,,

Me levantó; no estábamos ya  solos; m i m ari­
do (siete años hace ya  que lo llam o asi,) mi marido 
se hablaba ánuestro lado.

— Vam os, le d ijo  mi tutor^ recibid de m i mano la 
m ejor esgoea qne haya habido jam ás. Sé que sois 
digno de ella y  este ea e l mayor elogio qne se pue­
de hacer de ves. Aceptad la casa qne os aporta; ya  
sabéis de cuánto encanto sabrá rodearla; Alian 
acordaos de lo que ha hecho con el hom ónim o de 
eata morada. Permitidme participar alguna que 
otra vez de ia felicidad qne en eUa se disfrutará y  
no habré perdido nada.

Mo abrazó de n u e v o , añadiendo oon au más 
dulce voz y  lágrimas en les ojos:

—Ester, h ija  mia, después de tantos años oomo 
hemos pasado juntos, esta es una especie de sepa­
ración. Sé im e la equivocación en que he estado 
es ha cansado algún pesar; perdonad á vuestro v iejo 
tutor y  volvedle á conceder e l antiguo lugar que 
ocupaba en vuestra afección, dando a l o lv ido e l ins­
tante en que pudo engañarse.

Se alejó bajo la bóveda de follaje: al ir  á salir, se 
volvió , y  mirándonos, inundado de loa:

—Me volvereis 4  encontrar en una parte ú  otra 
estaré por las ceroanias, dijo. E l viento es del Oes^ 
te, mujercita, enteramente del Oeste. Sobre todo, no 
h ay  que pensar en darme las gracias; pues y o  vuel­
v o  á mis antiguos hábitos; y  ai alguno llegase á o l- 
vidar esta recomendación, me iucom odaria y  no 
volvería más.

¡Qne dicha la nuestra durante todo aquel dial 
¡cuánta alegria, esperanza y  gratitud: qué felicidad 
tan cumplida!

DsbiamoR casarnos antes de fin de mes; pero la 
época de tomar posesión de nuestra casa, dependía 
de E va y  Ricardo.

A l día siguiente partimos los tres par» Lóndres 
En cuanto llegamos, corrió Alian á Sym onsdU nn á 
ver á R icardo y  llevarle 2a buena noticia lo mismo 
que á mi querida hija.

Y o  tenia también intención de pasar algunos mo­
mentos al lado de Eva, á pes^r de lo avanzado de la 
hora; pero fu i primero á casa para hacer el té á  m i 
tntor y  tomar á sa lado mi antiguo puesto que uo 
podía resolverm e á dejar tan pronto.

Sen os dijo, a l llegar, que un jóv en  habia estad» 
tres veces durante el dia con objeto de verm e v  uue 
habiendo sabido por últim o á la tercera que no v o l­
vería y o  M tea de las diez de 1»  noche, liabia dejad» 
el rerado de que me dijesen que v o lre tía  de nuevo á  
aquella hora.

Me entregaron sus tres tarjetas; en ellas le í s i  
nombre de Mr. (ínppy.

Com o y o  me esforzaba naturalmente en adivinar 
el m otivo de sus tres visitas, y  en m i pensamiento 
se « o c ia b a  siempre algo de visible al recuerdo de! 
v is it ó t e ,  sucedió que riéndome del pobre jóv en  
ccmté á Mr. Jam dyce la antigua proposición qu é 
me había hecho y  la retractación que liabia tenido 
lugar mas tarde.

— Después de eao, d ijo  m i tutor, no podemo# 
dispensarnos de recibir á ese héroe.

Y  apenas habia dado ia órden de ’ que la dejaran 
entrar en cuanto se presentase, cuando Mr. GÍnnuT 
llamó á nuestra puerta.

Se q u ^ ó  m uy cortado, cuando v ió  á Mr. Jarn­
dyoe á m i lado; pero reponiéndose ínmediatameato 
le preguntó com o estaba.

— Sien, y  vos caballero —contestó mi tutor.
— M uy bien, señor, gracias. Me perm itiréis qu® 

08 p re «n te  á  m i madre, mistress Guppy d 'O ld - 
S tr^ t -R ^ d , y  4 m i am igo particular M r. W ev le  
es decir M. Jobling, pue» Yí^evle uo es su verdada^ 
ro nombre,

Mi tutor les rogó se sentaran, lo  que h icieron  
los tres.

-T o n y ,  ¿qoereis exponer la causa? d ijo  M. Onn- 
p y  dirigiéndose á M . Job lin g  daspues de un s i l i ­
cio  bastante embarazoso.

—H acedlo vos mismo, respondió M. Job lin g  con 
ftap©r©aa.

M . Guppy meditó ua instante y  con  gran satis­
facción  de su madre qué dió un o o d a zo á M . Jo- 
b l in g y  me hizo un guiño de los m ás signirtcativos 
tomó la palabra eu estos términos:

Señor Jarndyeo, dijo, esperaba hallar 4 mis* 
Summerson enteramente sola, y  no estaba de nin­
guna manera preparado para vuestra honrosa pre­
sencia. Poro quiza miss Summerson os haya in for­
mado de lo que pasó entre ella y  y o  en anteriores 
entrevistas.
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